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Mis queridos amigos:

¡Cuán significativo es que el tema de la 
primera encíclica del Papa Benedicto XVI 
haya sido el amor, una palabra de la que 
tanto se abusa en nuestra sociedad!

Ahora que acabamos de celebrar el Día 
de San Valentín, todos estamos muy fami-
liarizados con la connotación más popular 
de la palabra amor: el romance, es decir, 
el muy humano y muy natural amor entre 
el hombre y la mujer, llamado eros por los 
griegos.

Este amor humano es tan poderoso 
como precioso, escribe el Papa, porque 
puede llevarnos a “una felicidad que es, 
en sí misma, una forma de gustar por anti-
cipado de la divina”.

Pero el amor no se puede quedar sólo 
en eros. Debe trascender lo estrictamente 

físico hacia algo más espiritual: el ágape, 
otra palabra griega. El Papa describe el 
ágape como “la noción bíblica del amor”, 
abierta al sacrifi cio y a la entrega de uno 
mismo.

“El amor se convierte ahora en preocu-
pación y cuidado por el otro”, escribe el 
Papa. “Ya no es búsqueda para sí mismo, 
ni anonadamiento en la ebriedad de la di-
cha; en vez de ello, es buscar el bien de la 
persona amada: se convierte en renuncia 
y en disposición –y hasta en voluntad– de 
sacrifi cio”.

Sabemos que las personas enamoradas 
se comportan de manera diferente. Se con-
sagran a la persona amada, sacrifi cando 
con frecuencia sus propios deseos y nece-
sidades para complacer a quien aman.

Y es aquí donde el amor humano se en-
trecruza con el amor divino, dice el Papa. 
Pues si –como escribe San Juan– “Dios es 
Amor”, entonces ser cristiano “no es el re-
sultado de una decisión ética o de una idea 
elevada, sino del encuentro con un suceso, 
con una persona, que da a la vida un nue-
vo horizonte y una dirección decisiva”.

“Puesto que Dios primero nos amó a no-
sotros, el amor no es ya un simple ʻman-
damientoʼ; es la respuesta al don del amor 
con el que Dios se acerca a nosotros… El 
amor que Dios derrama sobre nosotros… 
tenemos, a nuestra vez, que compartirlo 
con los demás”.

Es aquí donde aparece lo que llamamos 
caritas, que es la palabra latina (deriva-
da del giego) que signifi ca amor. Esta 
palabra expresa una extensión del yo, un 
movimiento hacia el otro; es decir, esen-
cialmente, el amor al prójimo.

Los cristianos que experimentan verda-
deramente el amor de Dios, son “impulsa-
dos a amar” a su prójimo, escribe el Papa 

Benedicto XVI. Es por esto que el ejerci-
cio de la caridad, “como el ministerio de 
la Palabra y de los sacramentos… ha sido 
parte esencial de la misión [de la Iglesia] 
desde el principio”.

Les pido que tengan en mente las pa-
labras del Papa cuando analicen cuál va 
a ser su compromiso de donación para la 
campaña 2006 ArchBishop s̓ Charities 
and Development (ABCD). La recauda-
ción anual de ABCD es la forma en que 
la Iglesia Católica del sur de la Florida 
da testimonio del Amor de Dios. Es una 
de las formas en que los 
católicos locales demuestran 
su amor al prójimo, que no 
es un simple mandamiento, 
sino la respuesta natural a 
nuestro encuentro personal 
con el Amor de Dios.

¿Somos, como dice el 
Papa, “personas cuyos cora-
zones ha conquistado Cristo 
con Su amor, despertando 
dentro de ellas el amor al 
prójimo”?

Los pobres; los que no tie-
nen hogar; los niños de los 
vecindarios de pocos recur-
sos, necesitados de una edu-
cación católica de calidad; 
los jóvenes y los ancianos 
de los que se ocupan nues-
tros ministerios pastorales, 
todos ellos tienen necesidad 
de experimentar el Amor de 
Dios, y nosotros debemos 
darles testimonio de ese 
Amor.

Como dice el Papa: “Un 
amor puro y generoso es el 
mejor testimonio del Dios 

en el cual creemos, y por el cual somos 
impulsados a amar. Un cristiano sabe 
cuándo es el momento de hablar de Dios, 
y cuándo es mejor no decir nada y dejar 
que el amor hable por sí mismo”.

Es hora, una vez más, de que los cató-
licos del sur de la Florida “dejen que el 
amor hable por sí mismo”.

En la tabla adjunta se sugieren las can-
tidad apropiadas para el compromiso de 
donación a ABCD, en dependencia de los 
ingresos familiares.

Dejemos que el Amor hable por sí mismo

Las siguientes regulaciones para la 
Cuaresma y el Triduo Pascual han sido 
emitidas por la Ofi cina de Liturgia y Vida 
Espiritual de la Arquidiócesis de Miami.

Ayuno y abstinencia
La Cuaresma comienza el Miércoles 

de Ceniza (1º de marzo). El Miércoles de 
Ceniza y el Viernes Santo son días de abs-
tinencia de carne para todas las personas 
de 14 años o mayores. También son días 
de ayuno –una comida completa y dos 
comidas pequeñas, sin comer nada entre 
comidas– para los adultos de entre 21 a 59 
años.

Todos los viernes de la Cuaresma son 
días de abstinencia de carne para todas las 
personas de 14 años o mayores.
Vigilia Pascual

El Sábado Santo se celebra el 15 de 
abril este año. La celebración completa 
de la Vigilia Pascual debe comenzar des-
pués del anochecer y terminar antes del 
amanecer del Domingo de Resurrección. 
Esta regla debe observarse estrictamente, 

con el fin de manifestar plenamente el 
significado de estos ritos. La Vigilia Pas-
cual no debe celebrarse a la hora en que 
suelen realizarse las Misas dominicales 
anticipadas.
Notas litúrgicas

La Cuaresma se extiende desde 
el Miércoles de Ceniza hasta la 
Misa de la Cena del Señor, el 
Jueves Santo. El Triduo Pas-
cual se celebra desde el Jueves 
Santo, al anochecer, hasta la 
oración del anochecer del Do-
mingo de Resurrección.

No se ha de decir o cantar 
el Aleluya desde el comienzo 
de la Cuaresma hasta la Vi-
gilia de Pascua, ni se canta el 
Te Deum en los domingos de 
Cuaresma.

Durante la Cuaresma, el altar no 
debe decorarse con fl ores, y los instru-
mentos musicales deben usarse para apo-
yar el canto comunitario, aunque respe-
tando la necesidad de silencio y refl exión 

durante otros momentos de la liturgia. En 
el cuarto domingo de Cuaresma (Laetare) 
y en solemnidades y fi estas, es posible 
emplear instrumentos musicales y decorar 
con fl ores el altar.

De celebrarse algún matrimo-
nio durante la Cuaresma, debe 
recordarse a las parejas que la 
cereminia matrimonial ha de 
respetar la naturaleza especial 
de esta temporada litúrgica en 
su sencillez.

Se recomienda que, durante 
la temporada de Cuaresma, 
las parroquias ofrezcan cele-
braciones penitenciales que 
permitan a los fi eles celebrar 

el misterio del perdón. Estas 
celebraciones deben tener lugar 

antes del Triduo Pascual, y no de-
ben preceder de manera inmediata la 

Misa de la Cena del Señor. Cuando exista 
una legítima necesidad pastoral, el sacra-
mento de la penitencia puede celebrarse el 
viernes Santo y el Sábado Santo. 

Regulaciones para la Cuaresma y el Triduo Pascual

Arzobispo John C. FavaloraArzobispo John C. Favalora
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Tabla de compromisos sugeridos
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Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

La hermana dominica de Adrian, Nancy 
Murray, O.P., no actúa en las grandes pelí-
culas de Hollywood como su hermano, el 
actor Bill Murray, pero para aquellos que 
la ven infundir vida a Santa Catalina de 
Siena en su espectáculo unipersonal sobre 
la vida de dicha santa, su actuación enérgi-
ca podría ser digna de un premio Óscar.

“La obra fue cómica, porque ella era 
la única persona y tuvo que representar a 
Santa Catalina, a su madre y su padre, al 
sacerdote, a los hermanos y hermanas, a 
todo el mundo”, expresó Bianca López, de 
nueve años de edad y en el cuarto grado 
en la escuela Our Lady of the Holy Ro-
sary, donde la Hna. Murray personifi có a 
Santa Catalina de Siena el 15 de febrero. 
“Aprendí mucho sobre Santa Catalina. 
Antes, sabía muy poco de ella. Supe que 
no era una monja, pero la obra ayudó a 
explicar por qué se vestía como una mon-
ja”, añadió la niña.

La Hna. Murray lleva su espectáculo 
unipersonal a través de los Estados Unidos 
y el mundo, y durante su visita a la Arqui-
diócesis, en febrero, escenifi có su obra en 
inglés y español en la Parroquia Santa Ca-
talina de Siena, de Miami, y en las escue-
las Archbishop Edward A. McCarthy High 
School, en Ft. Lauderdale, y Our Lady of 
the Holy Rosary, en Perrine.

Pero antes de personifi car a esta patrona 
de la orden dominica del siglo XIV, la 
Hna. Murray desempeñó muchos papeles 
que la han llevado a donde está hoy.

La Hna. Murray fue la tercera de nueve 
hijos y nació en Wilmette, Illinois, en las 
afueras de Chicago. De niña, participó en 
el teatro comunitario, pero, a los 18 años, 
decidió entrar en la vida religiosa. Poco 
después de comenzar el noviciado en las 
Dominicas de Adrian, Míchigan, su padre, 
un vendedor de madera aserrada que había 
estado en el seminario y que fue quien 
más apoyó la vocación religiosa de su hija, 
murió a los 46 años de edad. La entonces 
novicia Murray se ofreció a salir del con-
vento para ayudar a su familia, pero ellos 
la animaron a que se quedara.

“En ese entonces, el noviciado era en 
silencio estricto, y mi familia pensó que, 
de todas maneras, sólo duraría allí tres se-
manas”, indicó la Hna. Murray.

La Hna. Murray aprendió español en el 
noviciado, cuando la pusieron a cargo del 
lavado de la ropa, y tuvo que aprender a 
hablarlo para comunicarse con las mujeres 
mexicanas que trabajaban en la lavandería.

Después del noviciado, asistió a Barry 
University, en Miami Shores, de donde se 
graduó en 1972 con un diploma en tea-
tro, ya que la actuación siempre fue una 
pasión para ella y su familia; no sólo su 
hermano Bill, sino también sus hermanos 
Brian, John y Joel son actores.

“En ese punto de mi vida, sólo había 
viajado de la estación ferroviaria de 
Chicago a Adrian, Míchigan; poder ir a 

Miami fue emocionante”, señaló la Her-
mana. “Soy la única en mi familia con un 
diploma en actuación. Tengo el diploma, 
pero no me ha ayudado con el salario”.

La Hna. Murray fue maestra de baile, 
drama y teología en Regina Dominican 
High School, y enseñó en Loyola Uni-
versity Chicago, y en un programa de 
entrenamiento para ejercer el ministerio en 
Sudáfrica, antes de ser directora de servi-
cios sociales y ministra de la juventud en 
la Parroquia St. Sylvester, la mayor parro-
quia latina de Chicago. En dicha parroquia 
fundó “VIVA el Teatro”, un programa de 
artes para los jóvenes. Entre las activida-
des que desempeñó la Hermana con los jó-
venes de la parroquia –los cuales vivían en 
una zona de Chicago con mucha violencia 
y pandillas– estuvo la de escribir unas 
canciones de rap basadas en el Salmo 23 y 
los Hechos de los Apóstoles, con el fi n de 
contribuir a que la paz y la espiritualidad 
sean llamativas para los jóvenes.

Cuando su maestra de drama, la Hna. 
Kathy Harkins, falleció hace cinco años 
antes de poder hacer el papel de Santa Ca-
talina de Siena en un panel para la orden 
dominica, la Hna. Murray la reemplazó.

Su trabajo con los jóvenes y su personi-
fi cación de Santa Catalina tuvieron tanto 
éxito que llamaron la atención a la priora, 
que le pidió que asumiera la dirección de 
vocaciones de las Dominicas de Adrian. 
La Hna. Murray fue directora de vocacio-
nes por tres años, durante los que recibió 
muchas solicitudes para desempeñar su 
espectáculo unipersonal en parroquias y 
escuelas a través de los Estados Unidos. 
Al terminar el desempeño de su cargo, la 
dirección de la orden le pidió que viajara 
con su obra a tiempo completo para difun-
dir la vida de Santa Catalina por el mundo. 
La Hna. Murray ha “sido” Santa Catalina 
en Asia y Europa, entre otros lugares, ya 
que la representación de su obra sólo re-
quiere de una mesa pequeña, una silla, un 
crucifi jo, un búcaro con fl ores diversas, 
una vela grande y un vaso con agua; ella 
provee el hábito.

“Santa Catalina fue la última de 24 hi-
jos, y en la obra vemos sus luchas de ado-
lescente, y los celos entre los hermanos. 
Éstas son cosas con las que los jóvenes se 
pueden identifi car, aunque hayan ocurrido 
en el siglo XIV. Son cosas que aún nos 
dicen algo en el siglo XXI”, dijo.

“En la obra, trato de establecer un pa-
ralelo con lo que está pasando hoy: cómo 
la guerra y los escándalos dentro de la 
Iglesia infl uyen en nuestra sociedad, en 
aquel entonces y ahora… La infl uencia de 
la peste bubónica, cuando una tercera par-
te de Europa murió. Vemos que esto está 
pasando hoy, especialmente en África, con 
el SIDA”, afi rmó. “La respuesta de Santa 
Catalina a estos retos fue: ʻNo puedes per-
manecer en silencio. Veo el mundo arrui-
nándose. Ámalos, sin esperar nada a cam-
bio, excepto Mi amor.  ̓Los jóvenes ven la 
interpretación de la vida de esta santa, y 
dicen: ʻYo también puedo hacer esoʼ”.

La Hna. Nancy Murray da vida a la vida de Santa Catalina de Siena
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Después de 20 años sirviendo 
al Ministerio de Prisiones de la 
Arquidiócesis, Sammy Díaz se 
ha retirado y el Diácono Edgardo 
Farías lo ha remplazado como 
nuevo director de dicho minis-
terio.

“Ahora es la época de gente 
joven con nuevos espíritus y de-
seos. Estos cambios traen progre-
so”, dijo Díaz, que fue empleado 
de la Arquidiócesis durante 11 de 
sus 20 años al servicio a la pasto-
ral carcelaria.

Bajo la dirección de Díaz, el 
Ministerio de Prisiones estable-
ció un plan pastoral para crear 
comunidades de fe en cada cár-
cel, donde también se imparten 
los sacramentos y se celebra la 
liturgia.

“En la cárcel, uno entiende la 
base de los problemas de la so-
ciedad”, indicó Díaz, que sigue 
ayudando a las familias de los 
presos desde la parroquia St. Vin-
cent de Paul, después de jubilarse 
en diciembre pasado. “La crimi-
nalidad es una consecuencia de la 
falta de amor, del desamor. Nadie 
se levanta y decide que hoy va a 
ser delincuente. Son conclusio-
nes que pueden ayudar a otros 
movimientos y ministerios”, pre-
cisó Díaz.

El Diácono Edgardo Farías 
se enteró de la existencia del 

Ministerio de Prisiones de la 
Arquidiócesis cuando oyó a 
Díaz hablar de dicha pastoral en 
Radio Paz, hace unos ocho años. 
Farías se interesó en servir al 
ministerio, terminó el proceso de 
entrenamiento, y fue elegido para 
trabajar como coordinador del 
ministerio con las familias de los 
presos.

“A las familias se les ofrece 
apoyo espiritual y material, 
transportación a las distintas 
cárceles”, señaló el Diácono 
Farías, que recibe el apoyo de su 
esposa, que es una trabajadora 

social, y de su hija de 17 años 
de edad. “Se ayuda a los hijos, 
apoyándolos en la escuela, y les 
damos consejos, sobre todo a las 
madres”.

Al asumir la dirección de todo 
el ministerio, el Diácono Farías 
espera aumentar el número y la 
formación de los voluntarios que 
apoyan a la pastoral, voluntarios 
para los que el único requisito, 
según él, es tener el corazón dis-
puesto a trabajar con los presos.

“El trabajo de los voluntarios 
es complejo”, explicó el diácono. 
“Se necesitan sacerdotes para oír 

confesiones y dar Misa; diáconos 
para administrar otros sacra-
mentos; personas que puedan 
ofrecer un buen estudio bíblico; 
algunos que tengan ese don de 
dar acompañamiento espiritual 
o consejería; otros que puedan 
enseñar ciertas cosas, como in-
glés o español, ya que hay mucha 
gente analfabeta; y también hay 
que trabajar afuera de las cárce-
les, para ayudar a quienes sufren 
por la ausencia de una persona 
detenida”, puntualizó.

Entre los otros servicios del 
ministerio están el apoyo a las 

víctimas de crímenes, para que 
puedan perdonar y aceptar su 
situación, y el programa de rein-
greso en la sociedad, para ayudar 
a quienes cumplen su condena a 
conseguir un trabajo y un lugar 
donde vivir.

“Llegamos a mujeres, hom-
bres, niños, ancianos, inmigran-
tes y enfermos mentales. Todos 
están afectados. Muchos de ellos 
son personas disfuncionales. Hay 
que ayudarlos para restaurar su 
dignidad humana. Hay que abo-
gar por ellos,” afi rmó Farías.

En los seis meses iniciales de 
su dirección, el diácono espera 
reconocer el terreno de las 35 
instituciones de detención –fe-
derales, estatales y del conda-
do– que existen en Miami-Dade, 
Broward y Monroe.

“Mi intención es abrir más 
servicios y más programas, para 
establecer un plan pastoral en el 
cual todos podamos servir con 
una espiritualidad de prisiones: 
es decir, con una gran compasión 
por las miserias humanas, hacia 
todos los seres humanos y su 
condición. Esto es lo que carac-
teriza este ministerio”, expresó 
el Diácono. “Nuestra fe católica 
tiene que hacerse presente en las 
cárceles”.

Para ayudar o trabajar como 
voluntario en el Ministerio de 
Prisiones de la Arquidiócesis, 
llame al 305-762-1093.

El Ministerio de Prisiones tiene un nuevo director

Izq.: Sammy Díaz se retiró 
en diciembre, después 

de haber trabajado en el 
Ministerio de Prisiones 
durante 20 años, 11 de 
los cuales fueron como 
director de la pastoral.

Der.: El nuevo director del  
Ministerio de Prisiones, 

el Diácono Edgardo 
Farías, ha participado 

en la pastoral por ocho 
años y desea ampliar el 
campo del ministerio a 
las 35 instituciones de 

detención que existen en 
la Arquidiócesis. 

Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

El 13 de febrero, la ciudad de 
Miami designó el segmento de 
la Calle 2 del Noroeste que pasa 
frente a la Catedral St. Mary, 
como Pope John Paul II Avenue 
(Avenida Papa Juan Pablo II).

Con este acontecimiento se 
honró al fallecido Santo Padre, y 
se conmemoró su histórica visita 
pastoral a la Arquidiócesis de 
Miami en 1987, que inició cuan-
do acudió a la Catedral, situada 
en 7525 NW 2nd. Ave., Miami.

El Arzobispo John C. Fava-
lora concelebró una Misa en la 
Catedral en conmemoración del 
evento, que fue seguida por una 
ceremonia, frente las puertas de 
la catedral, para designar la calle.

“Cuando el Papa vino a Miami, 
les dio su calor a todos”, indicó 
Manny Díaz, alcalde de la ciudad 

de Miami, antes de develar el 
letrero con el nuevo nombre de 
la avenida. “Hoy, honramos a 
este hombre que luchaba por los 
derechos de cada ser humano. Es 
un pequeño homenaje a un gran 
hombre”, añadió.

El Arzobispo Favalora señaló 
que la nueva designación de la 
calle era apropiada para el Pe-
queño Haití, área en donde se 
encuentra la catedral.

“Mientras estamos dedicando 
esta calle, muchas personas lle-
gan a nuestras costas en busca 
de libertad y de derechos”, dijo 
el arzobispo. “Esta calle se en-
cuentra en un barrio de haitianos, 
quienes durante siglos se han 
esforzado por obtener esos dere-
chos. Que esto sea un signo de 
esperanza y coraje para ellos, de 
modo que pongan su confi anza 
en que el Señor les ayudará a al-
canzar sus derechos”, afi rmó.

Nueva designación de avenida conmemora al Papa Juan Pablo II
El Alcalde de la 

ciudad de Miami, 
Manny Díaz, 

(segundo de la 
izq.) junto con 

el P. Czeslaw 
Rybacki (tercero 

de la der.), 
director de la 
misión polaca 
Our Lady of 

Czestochowa, y 
feligreses de dicha 
misión, asistieron 

a la celebración 
para conmemorar 

la nueva 
designación de 

la Avenida Pope 
John Paul II frente 

a la Catedral St. 
Mary.

Fotos: Angelique Ruhi-López

Angelique Ruhi-López
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235 parejas renovaron 
sus votos matrimoniales

Soledad Narváez
Especial para La Voz Católica

“Lo nuestro fue amor a primera 
vista”, dice, con un brillo pícaro 
en los ojos, Connie Campadoni-
co.

“Mi esposo, Guido, y yo cum-
plimos 60 años de casados, y 
venimos a renovar nuestros votos 
matrimoniales porque seguimos 
tan enamorados como el primer 
día. Nos conocimos en el nego-
cio de mi padre”, recuerda, “pero 
tuvimos que esperar seis años 
para casarnos, porque él fue lla-
mado por el servicio militar. En 
estos años hemos pasado de todo, 
con altas y bajas, pero siempre 
unidos”.

Los Campadonico y otras 235 
parejas se reunieron el 11 de 
febrero en la Catedral St. Mary, 
para celebrar con una Misa sus 
25, 50, 60 o más años de casados. 
La Arquidiócesis de Miami, 
el Centro de Enriquecimiento 
Familiar y el Grupo Encuentro 
Matrimonial Mundial, 
organizaron esta ceremonia, 
que se realiza todos los años, 
coincidiendo con la celebración 
de San Valentín y el Día Mundial 
del Matrimonio.

Durante la Misa, concelebrada 
por el Arzobispo de Miami, John 
C. Favalora, y sus obispos auxi-
liares, se destacó la importancia 
de mantener unido el matrimo-

nio, especialmente en tiempos 
difíciles como los de hoy en día. 
“La mayor manifestación del 
amor de Dios es habernos en-
tregado a Cristo, Su Hijo. En el 
matrimonio, lo más importante es 
compartir el amor con la pareja y 
con los hijos”, afi rmó el Obispo 
Auxiliar Mons. John G. Noonan. 
“En estos tiempos es más difí-
cil permanecer unidos, pero las 
Enseñanzas dicen que tenemos 
que amarnos los unos a los otros, 
amar a Dios y comprometernos 
de por vida. Tienen que amarse 
en las buenas y en las malas y, 
para lograrlo, Dios los va a ayu-
dar”, precisó Mons. Noonan.

Para muestra, un botón: John 
y Josephine Damich cumplen 
este año 71 años de casados. 
Lamentablemente, no pudieron 
estar presentes en la Misa, 
pero son un ejemplo digno de 
mencionar.

“Nos conocimos en Cuba, en 
un pequeño pueblecito que se 
llama Bolondrón, y el P. Manuel 
González Dávalos fue el que nos 
casó hace 50 años”, dicen Agus-
tina y Orestes Herviz. “Nuestro 
secreto para permanecer casados 
es seguir las enseñanzas de Dios 
y tener mucho amor, compren-
sión y paciencia con el cónyuge”.

Renovando también sus votos 
matrimoniales encontramos a 
Juan Azurmendi y Margarita Tru-
jillo. “Cincuenta años no pasan 
en vano. Nos conocimos en Ma-
tanzas, Cuba”, dice ella. “Él era 
amigo de mi papá y, cinco años 

después, nos casamos. Estuvimos 
de novios un año y medio. Todos 
estos años han sido de mucha 
comprensión y prudencia”, re-
cuerda. ¿El secreto? “Yo les diría 
a los jóvenes de hoy que piensen 
antes de casarse, que conozcan 
bien a su pareja. Es importante, 
pero no imprescindible, que 
sean de la misma religión, de la 
misma cultura y de edades más o 
menos cercanas, para que se pue-
dan comprender”.

Rafael y Margarita Paz forman 
una de las parejas más jóvenes 
en esta celebración, pero ya cum-
plieron sus bodas de plata. Se 
conocieron en un encuentro de 
jóvenes en la iglesia de las Mer-
cedes, en Camagüey, Cuba. “Ella 
me enamoró dándome agua de 

tinajón”, recuerda Rafael. “Dice 
la tradición que si a alguien se le 
da de beber agua de tinajón, se 
queda en Camagüey”. Después 
se hicieron novios y, al cabo de 
cuatro años, se casaron en la 
misma iglesia. “No hay una fór-
mula mágica para un matrimonio 
feliz, pero es importante que 
haya comprensión y no moles-
tarse al mismo tiempo”, señala. 
“Cuando uno está bravo, el otro 
tiene que saber escuchar y ceder. 
Es también importante pedir a 
Dios que nos ilumine y nos lleve 
por el buen camino. Tienes que 
comprender que te casaste con 
esa persona así como era, con sus 
defectos y sus virtudes, y que no 
la puedes cambiar”, añade. ¿Su 
consejo? “Yo les diría a los jó-

venes que tienen que prepararse 
antes del matrimonio. No se trata 
de tomar dos o tres charlas, hay 
que comprender que el matrimo-
nio es para toda la vida, y que 
hay que poner todo de nuestra 
parte. Es una gran responsabili-
dad”.

El Centro de Enriquecimiento 
Familiar se encarga de preparar 
a las parejas para el matrimonio; 
además, ayuda a padres divorcia-
dos y a padres que han perdido 
un hijo, y ofrece retiros espiri-
tuales para parejas; todo esto en 
español e inglés. El Grupo En-
cuentro Matrimonial ofrece tam-
bién reuniones espirituales, para 
que las parejas casadas puedan 
examinar su relación y fortalecer 
la unión conyugal.

El amor en “las buenas” y en “las malas”

Arriba: El amor a primera vista ha 
durado ya 60 años para Guido y 
Connie Campadonico.
Derecha: Las parejas reciben la 
bendición del Arzobispo Favalora.

S
ol

ed
ad

 N
ar

vá
ez

Primer Encuentro 
Nacional de Pastoral 
Juvenil Hispana

Manuel Antonio Peláez
Especial para La Voz Católica

El jueves 2 de febrero (Día 
de la Presentación del Señor), 
se celebró en las instalaciones 
del Instituto Pastoral del Sureste 
(SEPI), la Eucaristía de envío de 
los delegados de la Arquidiócesis 
de Miami al Encuentro Regional 
de la Pastoral Juvenil Hispana. 
Este encuentro regional, que se 
realizará del 24 al 26 de marzo 
próximo, fortalecerá y allanará el 
camino a todos y cada uno de los 
delegados, que posteriormente se 
congregarán en el gran Encuen-

tro Nacional (PENPJH), que ten-
drá lugar del 8 al 11 de junio en 
la Universidad de Notre Dame, 
en Indiana.

A la Eucaristía celebrada en el 
SEPI llegaron todos los delega-
dos que han sido debidamente 
nombrados por sus grupos pa-
rroquiales como representantes 
de sus comunidades, y se pre-
sentaron con sus diferentes y 
signifi cativos emblemas, redes y 
pancartas. La Eucaristía fue pre-
sidida por el religioso misionero 
claretiano P. Alfredo Plaza Mora, 
ex secretario de la nunciatura 
apostólica en La Habana, Cuba, 
quien actualmente trabaja en 
Colombia. El envío a la misión 
lo efectuaron el P. Plaza Mora, 
conjuntamente con el fundador 
y director regional del SEPI, el 

Rev. P. Mario Vizcaíno.
Entre los retos que se han ma-

nifestado a través de este proceso 
del PENPJH, está el de la impe-
riosa necesidad de formación. El 
joven que hoy se mueve dentro 
de nuestra Iglesia Católica, 
quiere tener argumentos sólidos 
para saber dar razón de su fe. El 
joven quiere estar bien provisto 
de referencias que ofrecer a otros 
hermanos que busquen alimento 
espiritual en sus diferentes am-
bientes.

El joven también tiene sed de 
una capacitación que le permita 
conocer las distintas orientacio-
nes y experiencias de nuestra 
Iglesia, y anhela un desarrollo 
humano integral, en pro de un 
liderazgo sabio y efectivo enfo-
cado desde el servicio, es decir, 

la entrega.
No cabe duda de que la acción 

novedosa, vivifi cadora y santi-
fi cadora del Espíritu Santo nos 
está invitando a volver junto con 
nuestros jóvenes a las fuentes 
y raíces del cristianismo. Esta 
experiencia genuina nos centra 
en la persona de Jesús, Dios y 
Hombre verdadero. Es Él quien 
nos capacita para llevar adelante 
la vocación a la santidad. Aho-
ra, en este proceso del Primer 
Encuentro Nacional de Pastoral 
Juvenil Hispana, cabe recordar 
el mensaje del Papa Benedicto 
XVI en la Jornada Mundial de la 
Juventud 2005, en Colonia (Ale-
mania): “Déjense sorprender por 
Cristo! ¡Ábranle las puertas de 
vuestra libertad a Su amor mise-
ricordioso! Presenten sus alegrías 

y sus penas a Cristo, dejando que 
Él ilumine con Su luz su mente y 
toque con Su gracia su corazón”.

El proceso del Primer Encuen-
tro Nacional de la Pastoral Juve-
nil Hispana nos está permitiendo 
realizar un reencuentro. El hecho 
de que somos casi cuarenta y 
cinco millones de latinos los que 
vivimos en esta nación, de los 
cuales un 40 por ciento está por 
debajo de los 25 años de edad, 
es en sí un gran reto, según nos 
lo recordaba el Papa Pablo VI en 
la encíclica Evangelii Nuntiandi: 
“El joven bien formado en la fe, 
deber ser apóstol de otros jóve-
nes”.
Coordinador del Proceso del 
PENPJH en la Arquidiócesis de 
Miami
www:miamiyoungchurch.com

Los retos de nuestra juventud latina
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Los Claretianos, sacerdotes y hermanos, trabajamos en más de 
60 países al servicio de la Palabra.  Vivimos en comunidad, 

ofreciendo esperanza a los pobres.
Escribe o llama a:
Padre Carl Quebedeaux, C.M.F.
205 W. Monroe Street, Room 2524
Chicago, Illinois 60606
312.236.7846
frcarl2524@claret.org
www.claretianvocations.org

Los Claretianos
Un pequeño grupo.  Un est i lo propio.

Radio Paz 830 AM celebró el 
martes 21 de febrero un Radio 
Maratón a beneficio de Leo 
Fernández, un joven dominicano 

que se ha quedado sin brazos 
debido a un accidente eléctrico. 
Con la ayuda de todos, se espera 
recaudar los fondos necesarios 

para que Leo pueda obtener la 
prótesis de su brazo izquierdo. 
Invitamos a toda la comunidad a 
brindar su apoyo.

R a d i o  M a r a t ó n  a  b e n e f i c i o  d e  j o v e n  q u e  h a  p e r d i d o  a m b o s  b r a z o s
Llame al 305-635-6600

o al 305-638-9729, de Radio Paz



La Voz Católicafebrero de 2006 CALENDARIO 7
Formación
Cursillos de Cristiandad, Escuela 
de Dirigentes: martes a las 8:00 
p.m. en St. Stephen, 6044 SW 19 
St., Miramar, y miércoles a las 8:00 
p.m. en Casa Emaús, 16250 SW 
112 Ave., Miami. 305-235-7160.

Instituto Pastoral del Sureste 
(SEPI), 7700 SW 56 St., Miami. 
Los cursos pueden ser tomados 
sin crédito, para adquirir una base 
de formación, para comenzar el 
programa de maestría en el Minis-
terio Pastoral Hispano acreditado 
por Barry University, o para obte-
ner un certifi cado. 305-279-2333.
• 7 de marzo al 9 de mayo: Biblia 
y Espiritualidad. Martes de 10:00 
a.m. a 1:00 p.m.
• 13 al 16 de marzo: XXVI Encuen-
tro del Ministerio Campesino.
• 16 de marzo al 18 de mayo: 
Evangelización y cultura hispana. 
Jueves de 7:30 a 10:30 p.m.
• 25 de marzo: Retiro SEPI.

Ministerio de Evangelización de 
St. Timothy, 5400 SW 102 Ave., 
Miami; se reúne los martes a las 
8:00 p.m. en el Salón McDermott 
de la parroquia, para compartir el 
evangelio de la semana usando 
Lectio Divina. Jorge Contreras: 
305-761-5361.

Renovación Carismática 
Católica Hispana, Escuela de For-
mación, 12:30 a 4:30 p.m.: Miami-
Dade, cuarto sábado del mes, 500 
NW 22 Ave., Miami. 305-631-1007. 
Broward, segundo sábado del mes,  
en St. Maurice, 2851 Stirling Rd., 
Dania. 954-435-8701. Temas:
• Febrero: La dignidad de la perso-
na humana.
• Marzo: La comunidad humana I.
• Abril: La comunidad humana II.

Siervos de Cristo Vivo, 3100 NW 
77 Ct., Doral. Grupo para adultos 
jóvenes, lunes de 8:00 a 10:00 
p.m.; grupo de oración, miércoles 
de 10:30 a.m. a 12:30 p.m.; grupos 
de oración para niños y adolescen-
tes, jueves de 8:00 a 10:00 p.m. 
305-599-1343.
• 3 de marzo: Adoración al Santísi-
mo de 8:00 p.m. a 12:00 a.m.
• 8 al 12 de marzo: Curso “Pablo”, 
formación de evangelizadores. $35
• 11 al 12 de marzo: Curso “Felipe”,  
iniciación a la vida cristiana. Gratis.
• 17 al 19 de marzo: “Renacer” 
para mujeres, retiro interno de 
sanación interior. $75.
• 31 de marzo al 2 de abril: “Rena-
cer para hombres. $75.

Retiros
Amor en el Principio, retiros para 
que parejas de novios crezcan en 
su relación y en su espiritualidad. 
Comienzan sábado de 8:00 a.m. a 
5:00 p.m., y terminan domingo de 
8:00 a.m. a 4:00 p.m. $45 por pare-
ja. 305-856-3404. 

Centro de Espiritualidad Nuestra 
Señora del Carmen, 18330 NW 
12 Ave., Miami. Retiros y charlas 
de 9:00 a.m. a 3:00 p.m. con la 

Santa Misa. Donación: $10, y $15 
con almuerzo. 305-654-9760.
• 25 de febrero: Cómo vivir sin 
estrés.
• 26 de febrero: ¿Por qué no per-
donar? 
• 5 de marzo: La paciencia todo lo 
alcanza.
• 18 de marzo: Recobrar la belleza 
de la Cuaresma.
• 19 de marzo: La prudencia. Sa-
ber “callar y hablar”.
• 19 de marzo: Conversión, el de-
sarrollo integral del ser humano.
• 25 de marzo: Retiro Cuaresmal.
• 26 de marzo: Cómo vencer y 
enfrentar los miedos.

Centro de Espiritualidad 
Ignaciana (Casa Manresa), 12190 
SW 56 St., Miami; ofrece los si-
guientes retiros. 305-596-0001, 
Maggie: 786-200-3449, Sylvia: 
305-469-0054.
• 4 al 5 de marzo: Encuentro Fami-
liar # 275.
• 24 al 26 de marzo: Ejercicios Es-
pirituales #194 para matrimonios. 
• 9 de abril: Encuentro Familiar 
Uniparental #22 (para padres o 
madres divorciados, con sus hijos 
de 12 a 21 años). 

Ejercicios Espirituales de San 
Ignacio de Loyola, con el P. Víctor 
Hernández, S.J., de cuatro días, 
del 30 de marzo al 2 de abril, en la 
Casa de Retiros Juan Pablo II, 720 
NE 27 St., Miami. Richard: 305-
598-9302.

Encuentros Juveniles, retiros en 
español o inglés para jóvenes de 
16 a 23 años de edad, en el Centro 
Juvenil, 3333 South Miami Ave., 
Miami. $40. 305-856-3404.

Encuentros Matrimoniales, para 
que parejas casadas mejoren su 
comunicación y espiritualidad. 954-
344-7183, wwme4sefl @aol.com.

Matrimonios en Victoria, retiro 
en español auspiciado por la pa-
rroquia St. Augustine, se llevará 
a cabo del 8 al 9 de abril en el 
SEPI, 7700 SW 56 St., Miami. Luis 
y Adriana Suao: 305-773-1435, 
mev_miv@bellsouth.net.

Movimiento Nueva Vida, para 
personas con problemas de adic-
ción y sus familiares. Autoayuda: 
miércoles, 8:00 p.m. Oración: vier-
nes, 8:00 p.m. Crecimiento para 
quienes han asistido a los retiros: 
martes, 8:00 p.m. 786-265-9116, 
786-265-8774, www.nuevavida.org.

Resurreción, retiro para divorcia-
dos o separados, del 10 al 12 de 
marzo en el SEPI, 7700 SW 56 St., 
Miami. 305-762-1140.

Retiro Emaús de San Lázaro, del 
3 al 5 de marzo para mujeres, y del 
10 al 11 de marzo para hombres. 
Ernesto: 305-828-0551, Jimmy: 
786-346-6640 o Jaime: 305-827-
6643.

Retiro Ignaciano para divorcia-
dos del 17 al 19 de marzo, con 
el P. Nelson García, S.J. en Casa 
Manresa, 12190 SW 56 St., Miami.  
Josefi na: 305-969-1436, Marta: 

305-856-7310.

Talleres y 
Conferencias
Planifi cación Natural de la Fami-
lia ofrecerá varios cursos en distin-
tas parroquias. 305-762-1143.
• St. John Neumann, 12125 SW 
107 Ave., Miami, comienza en 
inglés el 18 de febrero a las 10:30 
a.m. Rudy y Laura Suner: 305-387-
8598.
• St. Louis, 7270 SW 120 St., Pi-
necrest, comienza en inglés el 10 
de junio a las 7:00 p.m. Michael y 
Helen Hart: 305-238-1022.

Talleres de Oración y Vida del P. 
Ignacio Larrañaga, comienzan en 
distintas parroquias en el mes de 
febrero. Miami-Dade: En español, 
Miguel Ángel y María Rosa: 305-
867-0661, o Jorge: 786-512-9369; 
en inglés, Bill: 786-489-7451. 
Broward, Ana María: 954-659-
8640. 

Talleres para Ministros Extraor-
dinarios de la Eucaristía, de 9:00 
a.m a 1:00 p.m, son obligatorios 
para comisionarse en la Arquidió-
cesis. Comuníquese con su parro-
quia para obtener la recomenda-
ción de su párroco. 305-756-2755.
• 25 de marzo en St. Bartholomew, 
8005 Miramar Pkwy., en inglés, 
español y creole.
• 22 de abril en St. Timothy, 5400 
SW 102 Ave., Miami, en inglés y 
español.

Actividades
Caminos de Libertad, una orga-
nización para los presos colom-
bianos y sus familiares, necesita 
voluntarios y ayuda.
Libardo Salas: 786-356-9765.

Conciertos en la Catedral St. 
Mary, 7525 NW 2 Ave, a las 4:00 
p.m. Gratis. Suzie Vidal Arsenault: 
305-759-4531, ext. 126.
• 26 de febrero: El coro de Indian 
Springs School, de Alabama.
• 26 de marzo: Trio internacional.

Desayuno familiar del grupo de 
damas católicas de La Visitación, 
el 5 de marzo de 9:30 a.m. a 12:00 
m. en la Inmaculada Concepción, 
4497 W. 1a Ave., Hialeah. 305-
688-1231 o 305-836-6401.

Día de Conversión y Sanación, 
del Ministerio Verbo y Vida, el 25 
de marzo, en San Isidro, 2310 
Martin Luther King Blvd., Pompano 
Beach. 954-969-7909, 305-642-
6511. www.verboyvida.org.

Festival de Fe, para jóvenes adul-
tos de 17 a 30 años de edad, será 
el 25 de febrero de 4:00 a 10:00 
p.m. en la Universidad St. Tho-
mas. Oración, refl exión, música, 
comida y procesión eucarística. 
305-762-1097, 305-688-6525, 
patstockton@miamiarch.org, o 
atoth@stu.edu. 

Grupo Agape para divorciados y 
separados, se reúne los martes a 
las 8:00 p.m. en St. Timothy, 5400 
SW 102 Ave., Salón C. Aracely: 
305-554-5933 o Joaquin: 786-488-
5449.

Grupo de solteros mayores de 
30 años de St. John Neumann, 
12125 SW 107 Ave., se reúne los 
fi nes de semana para diferentes 
actividades. Sarabel: 305-479-
7456, o www.sjnsingles.com. 

Grupos de luto, gratis. Un grupo 
se reúne cada jueves, en español, 
de 6:00 a 7:30 p.m. en Prince of 
Peace, 16800 NW 6 St., Miami. 
Los siguientes grupos se reúnen 
de 6:00 a 7:30 p.m. en la ofi cina 
de Catholic Hospice, 14875 NW 
77 Ave., Suite 100, Miami Lakes: 
segundo jueves del mes en inglés; 
tercer jueves del mes en español, y
cuarto jueves del mes en español. 
305-822-2380.

La Liga Orante Vocacional reza 
por las vocaciones sacerdotales 
y religiosas por teléfono. Si desea 
pertenecer al apostolado, llamar al 
305-552-7363 o 305-752-1345.

Ministerio de prisiones Rescate 
necesita voluntarios para llevar la 
Palabra de Dios y la alegría a las 
personas encarceladas. Celsa: 
305-649-1811 o Jesús: 786-543-
2672. 

Post Camino, noches de creci-
miento espiritual y de información 
sobre cómo lograr un matrimonio 
más feliz y centrado en Jesús, el 
segundo miércoles de mes, de 
8:00 a 9:30 p.m. en el SEPI, 7700 
SW 56 St., Miami. 
• 8 de marzo: “La Misa y la Euca-
ristía”, P. José Luis Menéndez. 
• 12 de abril: “La Iglesia Domesti-
ca”, con Mons. Felipe J. Estévez.

Si ha sufrido la pérdida de un 
hijo o una hija, el ministerio Beta-
nia tiene grupos de ayuda en dis-
tintas parroquias de Miami-Dade. 
305-762-1140, o http://betania 
miami.tripod.com.

St. Martha-Yamaha serie de 
conciertos a las 7:30 p.m. en 
St. Martha, 9301 Biscayne Blvd., 
Miami Shores. $10 o $20. 1-800-
595-4849 o www.tix.com.
• 4 de marzo: Big, Bad Brass. 
• 22 de abril: Rodríguez, Rachma-
ninoff, y más. 

Vida Ascendente, un movimiento 
para personas de la tercera edad. 
Reuniones en español para com-
partir la espiritualidad, la confrater-
nidad y el servicio cristiano. Enma 
Proaño: 305-762-1085 o 305-266-
1725.

Voceros de Cristo, grupo en espa-
ñol de jóvenes adultos de 18 a 35 
años de edad, solteros y casados, 
se reúne los miércoles a las 8:00 
p.m. en St. Agatha, 1111 SW 107 
Ave., en el Salón Felipe Estévez. 
Carlos Alberto Cuello: 305-408-
1190, www.vocerosdecristo.org.

En la Florida 
y el Sureste
Cristolazados, un festival de 
música católica y talleres en el 
centro de la Florida, presentado 
por el ministerio pro-música ca-
tólica Cielo Nuevo, se llevará a 
cabo del 30 de junio al 2 de julio 
en la parroquia Good Shepherd, 
5900 Oleander Dr., Orlando. Se 
buscan coros y músicos para 
participar en el festival. Escriba a: 
cristolazados@cielonuevo.org.

Encuentro Juvenil Diocesano de 
Palm Beach, en preparación del 
Encuentro Nacional, el 4 de marzo, 
de 8:00 a.m. a 7:00 p.m. en San 
Pedro, 1701 Indian Creek Pkwy., 
Jupiter. Para jóvenes de 18-35 
años de edad. Marlene 561- 964-
0760. 

Escuela Diocesana de Forma-
ción Cristiana, en diferentes luga-
res en la Diócesis de Palm Beach. 
Cursos de seis semanas. Josie: 
561-775-9544. 

La Casa de Retiros del Monas-
terio del Espíritu Santo, 2625 
Highway 212 SW, en Conyers, 
Georgia, ofrece retiros de todo tipo. 
770-760-0959 o rhouse@trappist.
net, para coordinar un retiro priva-
do o para inscribirse en los retiros 
que se ofrecen en inglés.

Cuaresma
Mi Cristo Roto, obra teatral, el 24 
de marzo a las 7:30 y 9:00 p.m. en 
St. John Neumann, 12125 SW 107 
Ave., Miami. $15. 305-467-6871. 

Misión de renovación cuaresmal  
de la parroquia St. Martha, 9301 
Biscayne Blvd., Miami Shores, será 
en inglés del 12 al 15 de marzo a 
las 7:00 p.m. 305-751-0005.

Retiro Cuaresmal, auspiciado por 
la Asociación de Antiguas Alumnas 
del Apostolado, el 11 de marzo de 
9:00 a.m. a 3:00 p.m. en St. Mi-
chael, 2987 W. Flagler St., Miami. 
Almuerzo: $5. Lolita: 305-221-
5234, Teresita: 305-261-1207.
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Los representantes de 
ambas partes establecen 
una política de matrícula 
escolar para evitar que 
las tensiones se repitan 
en el futuro.

 
En una declaración emitida re-

cientemente por el Departamento 
de Escuelas, la Arquidiócesis de 
Miami explica los acontecimien-
tos que condujeron a la fi rma de 
una Declaración de Entendimien-
to entre la escuela Belén Jesuit 
Preparatory y los párrocos de las 
iglesias vecinas de Belén.

La clarifi cación, fi rmada por el 
director ejecutivo de Formación 
Cristiana de la Arquidiócesis, el 
Hno. Richard De Maria, CFC, 
califi ca el acuerdo alcanzado 
como “una declaración de respe-

to mutuo, un compromiso para 
continuar la comunicación y un 
compromiso para seguir traba-
jando juntos en pro de mejorar 
todas las escuelas católicas de la 
Arquidiócesis de Miami, incluida 
Belén Jesuit”.

Belén, que es operada por la 
Orden Jesuita, es una escuela 
para varones del sexto al duodé-
cimo grados, ubicada en el su-
roeste del condado Miami-Dade. 
Durante años, los párrocos de 
las iglesias circundantes –cuyas 
escuelas ofrecen hasta el octavo 
grado– han expresado su preocu-
pación de que el equilibrio edu-
cativo de sus respectivas escuelas 
parroquiales se vea afectado por 
el hecho de que algunos de sus 
estudiantes varones pasen a ma-
tricularse en Belén después del 
quinto grado.

Los párrocos dicen que la com-

posición genérica y la unidad de 
sus clases se ven afectadas por 
el hecho de que los alumnos que 
prosiguen su educación en Belén 
son únicamente varones, y por-
que estos alumnos son reempla-
zados en las escuelas parroquia-
les por otros que resultan nuevos 
en el sistema escolar católico.

La clarifi cación del Depar-
tamento de Escuelas, titulada 
“Recent Discussions Between 
Some Pastors in Miami-Dade 
County and Belen Jesuit Prepa-
ratory School” (Conversaciones 
Recientes entre Algunos Párrocos 
del Condado de Miami-Dade y la 
Escuela Preparatoria de Belén), 
enumera los cuatro elementos de 
que consta la Declaración de En-
tendimiento, y que son:

• El acuerdo por parte de Belén 
de aceptar dos estudiantes por 
clase de quinto grado de una es-
cuela parroquial, y no más estu-
diantes de esa clase en el séptimo 
y el octavo años.

• El acuerdo por parte de los 
párrocos de que todos los estu-
diantes “que soliciten matricular-
se en Belén serán tratados con el 
máximo respeto, y que sus her-
manos matriculados en la escuela 
parroquial no se verán afectados 
por esto en manera negativa al-
guna”.

• El acuerdo por parte de los 
párrocos y de Belén de “conti-

nuar mejorando nuestra comuni-
cación mutua”. A la luz de esto:
– Belén informará a los padres de 

sus alumnos que “los párrocos 
no están en libertad de escribir 
cartas individuales de reco-
mendación al director de Belén 
para solicitar una excepción a 
esta política [de admisiones]”.

– Belén informará a los padres de 
sus alumnos que “el hecho de 
que un estudiante haya estado 
matriculado de manera conti-
nua en una escuela parroquial, 
no obstaculiza ni disminuye 
la posibilidad de que ese estu-
diante sea aceptado posterior-
mente en Belén para cursar el 
noveno grado”.

– Los párrocos acuerdan que, en 
los casos de estudiantes que se 
hayan trasladado de la escuela 
parroquial local a Belén, y que 
después deseen regresar a la 
escuela parroquial, los párrocos 
“considerarán esta solicitud de 
manera individual, en consulta 
con la administración de Belén 
y el director de la escuela”.
• El acuerdo por parte de los 

párrocos de que, en caso de 
advertir éstos que un alumno 
parroquial que ha solicitado su 
entrada en Belén “necesita y me-
rece recibir ayuda fi nanciera”, los 
párrocos “presentarán una solici-
tud por año académico al director 
de Belén”, por escrito, en favor 
de dicha ayuda.

Como parte de la Declaración 
de Entendimiento, los represen-
tantes de Belén y de la Arqui-
diócesis se comprometieron a 
realizar dos reuniones anuales, 
“en el otoño y la primavera, para 
discutir cuestiones de interés 
mutuo”.

Belén también recibió permiso 
para comenzar un estudio de fac-
tibilidad sobre la posibilidad de 
ampliar su programa curricular 
desde el Kindergarten hasta el 

El Colegio de Belén y las escuelas parroquiales llegan a un acuerdo

Archivo LVC

Patio interior del Colegio de Belén, durante la Misa para conmemorar 
los 150 años de su fundación (2 de marzo de 2004).
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duodécimo grado.

“Éstas parecen las medidas 
más apropiadas para evitar que 
las tensiones se repitan en el fu-
turo”, dice el texto de la clarifi ca-
ción, que puede leerse en el sitio 

en Internet de las Escuelas Cató-
licas de la Arquidiócesis, y que 
será difundido entre los padres de 
los estudiantes de Belén y de las 
parroquias correspondientes.

La clarifi cación también enfa-

tiza que “en ningún momento el 
Arzobispo Favalora, o ninguna 
persona en representación suya, 
ha propuesto el cierre total o 
parcial de la Escuela de Belén, 
ni con el propósito de lograr una 

política de admisiones ni para 
conseguir ningún otro objetivo… 
Desafortunadamente, quien no 
tenía autoridad para hablar en 
nombre del arzobispo hizo decla-
raciones verbales y escritas que 
dieron lugar al malentendido de 
que la Arquidiócesis posiblemen-
te emprendería acciones contra la 
Escuela de Belén. Tales declara-
ciones fueron incorrectas e, inde-
pendientemente de cuáles hayan 
sido los motivos para hacerlas, 
nunca debieron haberse emitido”.

La Declaración de Entendi-
miento se fi rmó el 22 de noviem-
bre de 2005, durante la segunda 
de las dos reuniones realizadas 
entre representantes de los párro-

cos y de Belén. La clarifi cación, 
fi rmada por el Hno. De Maria, 
señaló que las reuniones se sostu-
vieron por iniciativa de Belén.

La clarifi cación también ca-
lifi ca la Declaración de Enten-
dimiento como “un documento 
muy positivo de colaboración y 
de visión mutuas”, y lamenta el 
hecho de que sólo un aspecto del 
acuerdo –la política de matrícu-
la– “esté siendo comentado por 
quienes no estuvieron presentes 
en las reuniones”.

Para leer el texto completo de 
la declaración (en inglés), vaya a 
www.miamiarch.org/schools, o a 
www.belenjesuit.org.

Para anunciarse
en VIAJES

Llamar al 305-762-1124
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Por segundo año consecutivo, 
Servicios Legales de Carida-
des Católicas, Arquidiócesis de 
Miami, Inc. (CCLS por su sigla 
en inglés), patrocinó la Marcha 
por la Justicia, el 18 de febrero 
de 2006, en el Bayfront Park. 
El tema escogido para esta acti-
vidad, “Justicia para los recién 
llegados”, destaca la diversidad 
de nuestra comunidad y llama la 
atención sobre las necesidades 
particulares de este vulnerable 
segmento de la población. Todo 
lo recaudado por la marcha bene-
fi ciará el trabajo de CCLS.

CCLS ayuda a la comunidad al 
ofrecer servicios de representa-
ción legal a los inmigrantes y re-
fugiados en el sur de La Florida. 
El éxito de la misión de CCLS 
convierte a estas personas, de 
extranjeros sin documentación, 
en ciudadanos productivos y ac-
tivos.

La comunidad del sur de La 
Florida experimenta directamente 
la contribución de los grupos de 
inmigrantes y refugiados en la re-
gión. En nuestras escuelas, igle-
sias y vecindarios escuchamos 
diversos idiomas, vemos perso-
nas de todas las razas, y valora-
mos las tradiciones étnicas que 
caracterizan el sur de La Florida. 
Ése es el espíritu que celebra la 
Marcha por la Justicia.

La participación en la Marcha 
ofrece otros tres benefi cios im-
portantes. Primero, crea concien-
cia entre los participantes sobre 
una importante cuestión de jus-
ticia social y derechos humanos. 
Segundo, ofrece a los estudiantes 
y otras personas una provechosa 
y divertida oportunidad para acu-
mular horas de servicio comuni-
tario. Tercero, lo recaudado por 
la actividad va en benefi cio de la 
encomiable obra de CCLS.

Marcha por la Justicia 2006
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DIÓCESIS DE VENICE

TFC / Arcadia

Los trabajadores son la co-
lumna vertebral de la industria 
agrícola en el sur de la Florida. 
Cuando el huracán “Charley” 
azotó el condado DeSoto en 
2004, muchas personas de bajos 
ingresos vieron destruidas sus 
viviendas, y muchos trabajado-
res migratorios y sus familias se 
encontraron sin un lugar decente 
donde vivir. Los más necesitados 
en la comunidad tuvieron que en-
frentar sufrimientos aún peores.

Con la ayuda de muchos 
contribuyentes y de donativos 

institucionales, Catholic Cha-
rities Housing Inc. (Viviendas 
de Caridades Católicas, Inc.) se 
puso inmediatamente a la tarea 
de responder a la necesidad de 
alojamiento, dando inicio a la 
construcción de viviendas nuevas 
y asequibles. La Florida Fruit and 
Vegetable Association (Asocia-
ción de Productores de Frutas y 
Vegetales de la Florida, o FFVA, 
por su sigla en inglés), una enti-
dad que agrupa a los cultivado-
res, también reconoció la impor-
tancia de apoyar a las familias 
de los trabajadores migratorios, 
recaudando rápidamente la suma 
de $50,000 para un proyecto de 
viviendas del condado DeSoto, 

llamado Casa San Juan Bosco. 
Ahora, la FFVA ha hecho a Ca-
ridades Católicas una segunda 
donación, de $150,000.

Richard Kinney, un miembro 
de la FFVA que desempeñó un 
papel muy importante en recau-
dar los fondos, dijo que el nuevo 
proyecto de viviendas no sólo 
ayudará a los trabajadores agrí-
colas con los tan necesarios alo-
jamientos, sino que también les 
ofrecerá un futuro mejor.

“La atmósfera de comunidad 
en el proyecto de viviendas les 
dará a estas esforzadas familias 
otros servicios que las ayudarán 
a volverse más autosufi cientes”, 
señaló Kinney. “Ésta es una de 
esas buenas relaciones que sur-
gen de una mala situación”.

El presidente de la Junta Di-
rectiva de Catholic Charities 
Housing, Jack Martin, dijo sentir-
se complacido de que los cultiva-
dores de frutas y vegetales se in-
teresaran en resolver el problema 
de la escasez de viviendas. “El 
que los cultivadores hagan suyo 
este proyecto signifi ca mucho 
para nosotros”, indicó Martin. 
“Es importante que trabajemos 

unidos”.
Según la Hna. Ca-

thy Buster, SP, vice-
presidenta de Catholic 
Charities Housing, unos 
8,000 trabajadores migratorios 
perdieron sus viviendas en el 
condado DeSoto durante el hura-
cán “Charley”.

“Alrededor del 80 por ciento 
de los campamentos de trabaja-
dores quedó destruido”, precisó. 
Los nuevos alojamientos, que 
son construidos para el proyecto 
de viviendas por la fi rma Home 
Front, serán capaces de resistir 
vientos de más de 200 millas por 
hora.

Antes del huracán “Charley”, 
el condado DeSoto ya padecía de 
escasez de viviendas asequibles 
para personas de bajos ingresos, 
y, debido a esta situación, Ca-
tholic Charities creó una corpo-
ración. Pero cuando el poderoso 
huracán azotó la comunidad, la 
necesidad se convirtió en una 
verdadera crisis. “Teníamos que 
hacer algo de inmediato”, dijo 
Martin. “Nos sentimos agrade-
cidos de que la FFVA se haya 
puesto en contacto con muchos 

de sus 
miem-
bros cul-
tivadores 
y empaca-
dores para 
animarlos a 
participar”, 
añadió.

Catholic Cha-
rities del condado 
DeSoto ofrece con-
sejería sobre cuestiones de 
vivienda, junto con tutorías en 
horario post-escolar, asistencia 
fi nanciera y servicios de inmigra-
ción. La Hna. Buster dijo que un 
consejero especializado de Ca-
tholic Charities guiará a los tra-
bajadores agrícolas y sus familias 
en el proceso de obtener y man-
tener una vivienda mediante el 
proyecto Casa San Juan Bosco.

Para más información, llame 
al 863-494-1068.

FFVA dona $150,000
para viviendas de trabajadores agrícolas
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Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

Encuentros Juveniles ofrece 
retiros en inglés y español

Quienes hayan perdido su fe en los 
jóvenes pueden tener la esperanza de 
que los jóvenes encuentren la fe en 
Encuentros Juveniles, el retiro y mo-
vimiento juvenil de la Arquidiócesis 
de Miami.

Encuentros Juveniles fue creado en 
1973, para evangelizar a los jóvenes 
de habla española de Miami, que en 
ese entonces eran, en su mayoría, exi-
liados cubanos. Basado en los Cursi-
llos de Cristiandad, el primer retiro de 
Encuentros se llevó a cabo del 2 al 4 
de marzo de 1973, con el propósito de 
proporcionarles un encuentro consigo 
mismos, con los demás y con Dios.

“Vine de Cuba solo, en 1969, con 
14 años. Participé en el primer En-
cuentro Juvenil, y me devolvió el 
deseo de involucrarme de nuevo en la 
Iglesia”, recordó Jorge Montelongo, 
que fue el primer coordinador del 
movimiento. “Se convirtió en una 
familia. Tomé muy en serio la res-
ponsabilidad de llevar el movimiento 
adelante”, explicó.

Como coordinador, Montelongo y 
los otros miembros del primer comité 
coordinador tuvieron a su cargo, entre 
los otros muchos retos de desarrollar 
un grupo que se encontraba en su in-
fancia, el de escoger un símbolo para 
el movimiento. Escogieron el símbolo 
del Cristo roto –un crucifi jo con el 
brazo cortado– para recordarles a los 
jóvenes que son el brazo derecho de 
Cristo. Este crucifi jo, al igual que una 
vela, símbolo de que también son la 
luz del mundo, todavía se les entrega a 
los “encuentristas”, que participan en 
uno de los cinco retiros que se llevan a 
cabo anualmente en el Centro Juvenil 
de la Arquidiócesis.

Más de 30 años después de su 
fundación, no sólo los símbolos sino 
también los propósitos de este movi-
miento, para jóvenes de 16 a 23 años 
de edad, siguen siendo los mismos, 
aunque los jóvenes hayan cambiado. 
Debido a que los jóvenes hispanos de 
la Arquidiócesis son actualmente, en 
su mayoría, de la segunda o la tercera 
generación en este país –por lo que 
a muchos les es mas cómodo hablar 
y compartir en inglés–, Encuentros 
Juveniles ofreció su primer Encuentro 
en inglés en enero, y esperan seguir 
ofreciendo retiros en ambos idiomas.

“Las necesidades de aquel enton-
ces eran diferentes. Hay que mirar la 
necesidad de los muchachos de hoy”, 
precisó Montelongo, cuyos 4 hijos 

han asistido a los Encuentros, y que 
permanece en contacto con los amigos 
que conoció en el movimiento.

“La juventud ha cambiado, y el 
movimiento va adaptando su misión 
al presente. Eso es necesario. Cual-
quier organismo eclesial que no esté 
dispuesto a trasformarse y adaptarse, 
muere”, indicó la Hna. Ondina Cortés, 
directora de la Pastoral de Jóvenes y 
Jóvenes Adultos de la Arquidiócesis, 
y participante del tercer encuentro, 
realizado en 1973. “Somos una iglesia 
viva”, afi rmó.

“La fi delidad del movimiento no 
consiste en ser fi el a su formato, inclu-
so a sus orígenes, sino a la misión de 
evangelización. La mayoría de los jó-
venes hoy hablan predominantemente 
el inglés. Tenemos que evangelizarlos 
en la lengua que les va a llegar”, 
añadió la Hna. Cortés, que descubrió 
su vocación de religiosa claretiana 
mediante su participación en el movi-
miento. Algunas Hijas de la Caridad, 
Guadalupanas y Teresianas, junto con 
varios sacerdotes de la Arquidiócesis, 
como el P. Pedro Corces y el P. José 
Espino, descubrieron sus vocaciones 
al participar en los Encuentros.

Ariel Fernández, un joven nacido 
en los Estados Unidos y actual coor-
dinador de los Encuentros Juveniles, 
conoció el movimiento cuando asistió 
al retiro del Encuentro 117 en marzo 
de 2000, y ha estado participando 
desde noviembre de 2002. Como 
coordinador del movimiento, también 
tiene a su cargo el grupo juvenil de 
Encuentros, que se reúne cada lunes 
en el Centro Juvenil para discutir te-
mas de interés, aprender más sobre la 

fe y crear amistades perdurables.
“Encuentros ha sido una parte muy 

grande de mi vida”, señaló Fernán-
dez. “Encuentros me capacitó con la 
formación que necesitaba para ser 
un líder cristiano”, añadió. “Es una 
oportunidad muy buena para que los 
jóvenes fortalezcan su relación con 
Cristo, y nos permite conocer y crear 
relaciones con amigos que tienen los 
mismos valores”.

Aunque se había hablado por mu-
chos años de duplicar los Encuentros 
en inglés, hubo dudas entre algunos 
de los jóvenes que integran actual-
mente el movimiento, porque, aunque 
muchos se sentían más cómodos 
hablando y dando charlas en inglés, 
quisieron preservar el legado de este 
movimiento hispano. Pero, después de 
un proceso de discernimiento y reu-
niones, decidieron que era un cambio 
importante y que se debía realizar.

“Para los jóvenes que comienzan, 
realmente no existe mucho más que 
los Encuentros. Hay una gran deman-
da de retiros que les hagan refl exionar 
sobre su relación con Cristo”, señaló 
Fernández. “Nuestra sociedad nos 
impulsa siempre a refl exionar en lo 
opuesto. No pudimos quedarnos so-
lamente con los retiros en español”, 
explicó, “porque estábamos abando-
nando a un sector muy grande de la 
comunidad del sur de la Florida”.

“Es una oportunidad maravillosa 
para evangelizar a los jovenes que 
no hablan español, pero no podemos 
olvidarnos de nuestras raíces hispanas. 
Somos un movimiento hispano. No 
podemos perder nuestra identidad”, 
indicó Teresita Masó, que asistió al 

Encuentro 81 en 1992, y que, junto 
con su esposo, Ralph, es una de cuatro 
asesores adultos del movimiento. 

“No hemos cambiado la cultura 
del movimiento”, concluyó la Hna. 
Cortés. “Sigue siendo un Movimiento 
Apostólico Hispano para jóvenes his-
panos. No vamos a dejar de hacerlo en 
español. We need to do both English 
and Spanish. Tenemos que hacerlo en 
inglés y en español”.

Amor en el Principio para que 
dure hasta el fi n

Después de tres años de noviazgo, 
Jessica del Sol y Anthony Martínez 
han decidido casarse y pasar el resto 
de su vida juntos. Pero antes de llenar 
sus fi nes de semana escogiendo el ves-
tido, las fl ores y el salón, se pasaron 
un fi n de semana conociéndose mejor 
y fomentando su relación en Amor en 
el Principio, un retiro para parejas jó-
venes ofrecido por la Arquidiócesis.

“Nunca puedes aprender demasiado 
de tu novio o novia. Queremos apren-
der lo más que podamos sobre el otro, 
especialmente antes de casarnos. A 
medida que vayas creciendo, la rela-
ción se fortalece”, dijo Del Sol, de 25 
años de edad, que asistió al retiro el 
18 y el 19 de febrero con Martínez, de 
30 años de edad.

“El retiro nos dio la oportunidad 
de descubrir nuestras difi cultades sin 
barreras y sin temor de que el otro se 
enfade. Esto fortalecerá nuestra rela-
ción a largo plazo”, agregó.

Amor en el Principio comenzó en 
1984 ante la inquietud del Obispo 
Auxiliar hoy Emérito, Agustín A. Ro-
mán, para que se ofreciera una forma-
ción adecuada a las parejas que inicia-
ban una relación de noviazgo. El pro-
pósito de este movimiento, que forma 
parte de los 19 Movimientos Apostó-
licos Hispanos de la Arquidiócesis, es 
fomentar la amistad, la comunicación, 
y un estilo de vida cristiano entre los 
novios, enseñándoles cómo orar en 

pareja, como tener un noviazgo limpio 
y puro y cómo poner a Cristo en el 
centro de su relación. Los temas que 
se tocan durante los retiros incluyen 
la comunicación y la amistad, Jesús 
y Su Iglesia, y las enseñanzas de la 
Iglesia sobre el amor sexual antes del 
matrimonio, entre otros temas, y se les 
da un tiempo de refl exión después de 
cada charla y actividad, para que las 
parejas puedan discutir abiertamente 
sobre los diversos temas.

“Hemos visto a muchas parejas 
que continuaron y hoy en día están 
casados y son felices. Hay otros que 
se dan cuenta de que la relación no 
va a funcionar y que terminaron el 
noviazgo”, explicó el Diácono Ray 
Ortega, que ayudó a comenzar Amor 
en el Principio y fue director espiritual 
del movimiento durante los primeros 
ocho años. “El retiro es importante 
para ver si en realidad eso es lo que 
Dios quiere para ellos. Se enfatiza te-
ner un amor puro, enfocarse en Dios, 
no tener relaciones sexuales prematri-
moniales, y tener un noviazgo sano, 
que es lo principal”, precisó.

Según el diácono, el movimiento 
debería ser más promovido al nivel de 
la Iglesia y la familia.

“Yo creo que en las parroquias, 
cuando ven a una parejita que empie-
zan a ʻnoviarʼ, los sacerdotes deben 
de invitarlos al retiro”, dijo. “Para los 
padres también tiene que ser impor-
tante. Que no piensen que la relación 
de su hijo o hija es una bobería. Que 
recuerden cuando ellos comenzaron 
también el noviazgo. Tal vez ellos 
también empezaron por una bobería”.

Además de un retiro trimestral, 
Amor en el Principio también ofrece 
un grupo de oración y apoyo para di-
chas parejas los viernes, en el Centro 
Juvenil de la Arquidiócesis. Durante 
estas reuniones, se comparten diferen-
tes temas de interés para las parejas, 
tales como nuevas técnicas y formas 
de comunicación, y la solución de 
confl ictos, para que puedan crecer en 
su proceso de relación y crear una co-
munidad de amigos.

“Las parejas del grupo que han es-

tado juntas por un tiempo, crean una 
amistad muy linda, y es una amistad 
duradera. Hasta algunas de las parejas 
que se reunían como novios y que ya 
se han casado, han creado su propio 
grupo para continuar creciendo en su 
relación como casados”, señaló Zoe 
Álvarez, que junto con su esposo, Gil-
berto, ha sido asesora adulta del movi-
miento durante más de siete años.

Entre los jóvenes que pasaron por 
Amor en el Principio y siguen reu-
niéndose en el grupo de recién casa-
dos, están Liudmila y Víctor Delgado, 
que se casaron hace cuatro años.

“Somos tres parejas que nos reuni-
mos cada dos semanas para hablar 
de muchas de las mismas cosas que 
discutíamos en Amor en el Principio, 
pero a nivel de matrimonio, como la 
comunicación, la planifi cación natural 
de la familia y otros temas de impor-
tancia para mantenernos unidos. Es un 
grupo de ayuda donde compartimos 
la fe; es un grupo de amigos que son 
como familia”, expresó Liudmila 
Delgado, que asistió al retiro de Amor 
en el Principio con Víctor hace siete 
años, al cabo de seis meses de ser 
novios.

Aunque los Delgado ya han pasado 
la etapa del noviazgo, recientemente 
fueron invitados a ser coordinadores 
de Amor en el Principio, para dar 
ejemplo a las parejas de novios.

“Uno aprende mucho de las parejas 
de novios y sacamos mucho de este 
grupo. Si nos sirvió a nosotros, les 
servirá a ellos”, añadió Liudmila Del-
gado.

Según los Delgado, entre los mo-
mentos que más les agradan del grupo 

está la participación frecuente de 
Mons. Román.

“Tenemos la dicha de que él nos 
visita, nos apoya y nos anima”, dijo 
Víctor Delgado sobre el Obispo Ro-
mán, que asiste a casi todas las reunio-
nes y les imparta su bendición.

La Hna. Claudia Ortega, RMI, 
directora espiritual del movimiento, 
dice que, aunque el mundo está lleno 
de tentaciones y de un concepto falso 
del noviazgo, hay esperanza cuando la 
relación de basa en Cristo.

“Nuestra sociedad nos puede alejar 
de nuestros valores, pero debemos 
crecer desde la dimensión de la fe. El 
propósito de Amor en el Principio”, 
agregó, “es crecer en la relación y ha-
cer que el noviazgo o el futuro matri-
monio se funde sobre una base sólida 
y cristiana”.

Los próximos Encuentros Ju-
veniles tendrán lugar del 10 al 12 
de marzo, y del 19 al 21 de mayo. 
El grupo juvenil se reúne de 8:30 a 
10:00 p.m., cada lunes, en el Centro 
Juvenil, 3333 S. Miami Ave., Miami. 
Visite la página de Internet: www.
encuentrosjuveniles.com.

El grupo de novios de Amor en 
el Principio se reúne cada viernes 
a las 9:00 p.m. en el Centro Juvenil. 
Para más información sobre ambos 
retiros y movimientos juveniles, lla-
me al 305-856-3404.

(De izq. a der.)
Jessica del Sol, 
Anthony Martínez, 
Laura Sánchez, 
Gabriel Espinales y 
Vanessa Figueroa 
escuchan al Panel 
del Amor, que 
consiste en una 
pareja de novios, 
una pareja de 
recién casados 
y una pareja 
que ha estado 
casada por 38 
años, exponiendo 
sus experiencias 
dentro del 
noviazgo y el 
matrimonio.  

Juan Jaramillo y Alejandra Ruiz 
comparten sus respuestas a las 
preguntas de refl exión, durante un 
retiro de Amor en el Principio, el 19 de 
febrero. 

Fotos: Angelique Ruhi-López

El primer Encuentro Juvenil de muchachas, en inglés, se llevó a cabo en enero. El movimiento, fundado en 1973 para jovenes 
de 16 a 23 años de edad, ofrece un retiro de encuentro con Cristo cinco veces al año, en inglés y español. 

El Comité de Encuentros Juveniles –compuesto por líderes jovenes del movimiento, junto con los asesores adultos y la 
directora espiritual, la Hna. Claudia Ortega– se reúne cada dos semanas para tomar decisiones respecto a la marcha del 
movimiento y los encuentros, escoger los equipos de líderes para los retiros, y decidir los reemplazos necesarios. 

Los jóvenes se encuentran en los movimientos apostólicos hispanos
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La Iglesia en Cuba inicia 
un nuevo Plan Pastoral.

Araceli M. Cantero
Especial para La Voz Católica

LA HABANA (18 de febrero, 
2006).-Veinte años después del 
Encuentro Nacional Eclesial 
Cubano (ENEC) y también en 
la Catedral de la Habana, 173 
delegados de 11 diócesis de Cuba 
renovaron su compromiso de 
ser Iglesia orante, encarnada y 
misionera y construir así una so-
ciedad mejor en su patria.

Como entonces, los delegados 
y el pueblo congregado expresa-
ban ante Dios su compromiso de 
“ser Tus manos, ser Tu Iglesia, 
ser Tu voz”. Con la diferencia de 
que ahora, veinte años después, 
podían constatar que aquel com-
promiso había dado frutos y que 
el espíritu generado por el ENEC 
en 1986 sigue alentando la tarea 
pastoral de la Iglesia en Cuba.

En 20 años, han crecido las in-
fraestructuras organizativas de la 
Iglesia al duplicarse el número de 
obispos, de siete a 14, al crearse 
cuatro diócesis nuevas y la pro-
vincia eclesiástica de Camagüey, 
y al nombrarse un cardenal para 
Cuba en la persona del Arzobispo 
de La Habana, Mons. Jaime Or-
tega y Alamino.

Existen en Cuba 330 sacerdo-
tes, de los cuales 155 son nativos, 
y 126 religiosos. El número de 
religiosas es 646, de las cuales 
130 son cubanas. Son 31 los reli-
giosos hermanos y 29 los miem-
bros de institutos seculares. Hay 
en Cuba 61 diáconos permanen-
tes, un ministerio que no existía 
antes del ENEC.

Otras realizaciones tienen que 
ver con las relaciones con igle-
sias hermanas que ofrecen su so-

lidaridad, o con la participación 
en acontecimientos eclesiales, 
la formación de las personas, la 
vitalidad de la misión, iniciativas 
de promoción humana, medios 
de comunicación, tres planes 
pastorales, nuevos espacios de 
misión, mensajes episcopales y, 
sobre todo, “el heroísmo anóni-
mo y la entrega callada de laicos, 
religiosos y sacerdotes”.

Después del encuentro-ani-
versario se reúne la Conferencia 
de Obispos para elegir nueva 
directiva e iniciar una nueva es-

tructura en línea con el III Plan 
Global de Pastoral que se acaba 
de presentar.

Durante la Eucaristía que 
clausuró este encuentro aniver-
sario, del 15 al 18 de febrero, el 
Cardenal Jaime Ortega recordó 
el espíritu que se había vivido 
en el ENEC y también las op-
ciones que entonces se tomaron, 
y señaló que ser Iglesia orante, 
encarnada y evangelizadora, es 
un programa de largo alcance, un 
programa perenne.

Para celebrar este aniversario 

habían sido convocados nueve 
delegados de cada diócesis con 
su obispo. También acudieron a 
la cita 40 invitados en calidad de 
expertos, colaboradores, obispos 
de iglesias hermanas, y hermanos 
de otras iglesias cristianas en 
Cuba. Asistió, como representan-
te del Papa, el Cardenal Renato 
Martino, Presidente del Pontifi -
cio Consejo Justicia y Paz, quien 
ofreció dos conferencias sobre 
la doctrina social de la Iglesia a 
las que asistió Caridad Diego, de 
la Ofi cina de Asuntos Religiosos 

del gobierno cubano.
El día de la inauguración se 

presentó la nueva edición del 
Documento Final del ENEC, y 
también un documental de hora 
y media con el título de Félix Va-
rela: un cubano santo, realizado 
por un grupo brasileño bajo la 
dirección de Renato Barbieri.

En sus palabras de bienveni-
da, el Cardenal Ortega no sólo 
ubicó el ENEC en su contexto 
eclesial después de la reunión de 
los obispos latinoamericanos en 
Puebla. Habló también de su ubi-
cación sociopolítica, en los años 
80, “los días tristes del Mariel y 
años en que se repetían los actos 
de repudio y se vivía el doloroso 
enfrentamiento entre hermanos”.

Recordó cómo él y Mons. 
Pedro Meurice, Arzobispo de 
Santiago de Cuba, visitaron al 
encargado de asuntos religiosos 
del gobierno, Felipe Carneado, 
para pedirle que cesaran aquellas 
manifestaciones violentas. En el 
curso de aquella conversación, 
Carneado había dicho: “aquí se 
impone una refl exión nacional”.

Aquella refl exión no se dio, 
“pero los católicos sí hicimos 
la refl exión”, dijo el cardenal, 
recordando el proceso de la 
Refl exión Eclesial Cubana que 
se realizó en las comunidades, 
y que culminó en el encuentro 
nacional.

Para el 20 aniversario, el Papa 
Benedicto XVI envió un men-
saje, animando a los católicos 
cubanos “a acercarse a la reali-
dad como camino de promesas 
y salvación… y descubrir en 
las experiencias los signos y las 
señales de Dios vivo que camina 
con ustedes… y con todos los 
que viven en esa tierra, creyentes 
o no creyentes, los cercanos y los 
lejanos, los que siembran y los 
que desparraman, porque todos 

20 años después el ENEC sigue impulsando

Fotos: Araceli Cantero

El evento terminó el sábado 18 con una Eucaristía en la Catedral de La Habana, a la que asistieron más de 
cien sacerdotes y diáconos, y numerosos religiosos, religiosas y laicos. En primer plano, el Cardenal Renato 
Martino, presidente del Pontifi cio Consejo Justicia y Paz.
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están invitados a la fi esta de la 
vida que el Padre nos regala.”

Con palabras de Juan Pablo 
II en su visita a Cuba en 1998, 
volvió a pedir que “Cuba se 
abra al mundo y el mundo se 
abra a Cuba”, y puntualizó que 
esta apertura exige “examinar 
primero cómo abrir el corazón 
y el entendimiento a las cosas 
de Dios, cómo abrirse a quienes 
conviven, creyendo y confiando 
unos en otros, aunque haya dife-
rencias de modos de pensar o 
creencias; y en fin, cómo abrirse 
al ámbito mundial con los retos 
de sus posibilidades y sus difi-
cultades al mismo tiempo”.

No todos los delegados presen-
tes en este evento habían partici-
pado en el ENEC. Se detectaban 
rostros nuevos y un buen grupo 
de jóvenes con poca andadura de 
Iglesia.

El encuentro, celebrado en 
la casa sacerdotal San Juan 
Vianney, en el Vedado, consis-

tió en conferencias magistrales 
que analizaron el ENEC desde 
su génesis e historia (Mons. 
José Félix Pérez); desde su 
eclesiología (P. Jesús Espeja, 
O.P.); desde su impacto pastoral 
en la vida de la Iglesia (Mons. 
Dionisio García). En otra confe-
rencia, Mons. Emilio Aranguren 
hizo un recorrido por la vida de 
la Iglesia en los últimos 20 años.

El Cardenal Renato Martino, 
presidente del Pontifi cio Consejo 
Justicia y Paz, presentó la edi-
ción del Compendio de Doctrina 
Social de la Iglesia, que se puso 
a la venta para los delegados. Y 
como colofón del encuentro, se 
presento el Tercer Plan Global de 
Pastoral para la Iglesia en Cuba, 
a través de un panel en el que 
intervinieron Mons. Aranguren; 
Rita Pretirena; de la Conferen-
cia Episcopal, el Diácono Juan 
Carlos Urquijo y el P. Jorge Cela, 
S.J., bajo cuya dirección se ha 
llevado la encuesta nacional so-
bre la Iglesia en Cuba, a la que 
responde el nuevo Plan.

A lo largo de los 3 días no fal-
taron los momentos de oración y 
de celebración. El jueves 16 tuvo 
lugar una recepción auspiciada, 
en la misma casa sacerdotal, 
por el Nuncio Apostólico Luigi 
Bonazzi y el Arzobispado de la 
Habana, con asistencia de repre-
sentantes del cuerpo diplomático.

El viernes 17 se presentó una 
velada cultural en la que par-
ticiparon grupos musicales. El 
evento terminó el sábado 18 con 
una Eucaristía en la Catedral de 
la Habana, en la que estuvieron 
presentes más de cien sacerdotes 
y diáconos, y numerosas religio-
sas y laicos.
Memoria de lo vivido 

Los testimonios de los delega-
dos durante el primer día fueron 
llenando de emoción el ambiente 

y transmitiendo la experiencia 
que vivieron en 1986.

Fue el momento para recordar 
a personas, reconocer esfuerzos y 
evocar sentimientos.

“Para mí fue una sorpresa, 
nunca habíamos participado en 
nada igual”, dijo Mons. Ramón 
Polcari, rompiendo el silencio de 
la sala.

El nuevo Obispo Auxiliar de 
La Habana, Mons. Juan de Dios 
Hernández, subrayó que detrás 
del ENEC “hay una historia de 
fi delidad y de entrega generosa 
de nuestros laicos, y toda esa car-
ga de fi delidad, sin derrotismos 
o quejas inútiles, es lo que dio 
frutos del Espíritu, que irrumpió 
desde el surco y dio una mística a 
esa etapa en que no había nada y 
lo había todo”.

Se recordó el entusiasmo de 
los sacerdotes por ir a las convi-
vencias, el esfuerzo del P. Bruno 
Roccaro durante la etapa de la 
Refl exión Nacional (REC), tra-
bajando y analizando los datos y 
estadísticas con la ayuda de los 
seminaristas.

Se reconoció el aporte que ha-
bían dado los laicos en el proceso 
de refl exión. Y se repitió la frase 
convertida en lema de trabajo: 
“pasos cortos, mirada larga y un 
poco de picardía”.

También el Cardenal Martino 
compartió su sorpresa cuando, 
siendo nuncio en Tailandia y pen-
sando que la Iglesia cubana esta-
ba acabada, supo de los trabajos 
del ENEC. Al leer los informes 
“me di cuenta de que la Iglesia 
en Cuba estaba viva”.

Un testimonio emotivo fue el 
de un delegado que compartió 
“cómo algunos de nosotros tuvi-
mos que pedir ropa prestada para 
venir”.
Un nuevo Plan Pastoral 
 “Hace 20 años, lo que hoy ya 

es pasado reciente, era entonces 
futuro. Lo que entonces pensa-
mos a modo de sueño, hoy cons-
tatamos que, en muchos casos, 
se convirtió en realidad”, dijo 
Mons. Aranguren al hablar del 
camino recorrido por la Iglesia 
en Cuba a 20 años del ENEC.

Y para demostrarlo, ofreció los 
datos concretos de las realizacio-
nes en cada etapa.

Para Mons. Aranguren, el 
ENEC marcó el paso de “una 
práctica eclesial de mantenimien-
to o de conservación a otra de 
misión, de puertas abiertas”.

Una práctica que ha producido 
dos planes pastorales (1997 y 
2001) y un tercer plan, precisa-
mente dado a conocer al fi nalizar 
el encuentro. Pero, a diferencia 
de los anteriores, éste ha sido 
precedido por una encuesta na-
cional y un estudio, llevado a 
cabo a partir del año 1998 y con-

cluido en 2005, que abarcó una 
muestra estratifi cada que incluyó 
3,411 encuestas válidas, repre-
sentativas de la casi totalidad de 
las parroquias en la isla.

El estudio es el marco de rea-
lidad que describe el lugar en 
donde se encuentra la Iglesia en 
Cuba. El marco operativo del 
plan ofrece los objetivos a los 
que quiere aproximarse en los 
próximos cinco años y la pistas 
de acción que permitirán dar pa-
sos hacia la realización de esas 
metas. Además, el Plan Global 
ofrece un marco doctrinal para 
iluminar el camino y para transi-
tar de una etapa a otra.

Espiritualidad cristiana, iden- 
tidad laical y misión evangeliza-
dora son los retos prioritarios del 
Plan Global. Estos retos habrán 
de trabajarse a través de líneas 
de acción específi cas: formación 
integral, comunidades vivas y 
dinámicas y promoción humana.

“Un plan es un instrumento 
para lograr un objetivo”, explicó 
el P. Jorge Cela, al presentar el 
Plan. “De hecho, es nuestra carta 
de ruta”, añadió. “Es una brújula, 
un mapa en nuestras manos. Su-
pone unas razones y afectos que 
mueven nuestra voluntad, y unas 
informaciones sobre la cambiante 
realidad”.

En unas breves palabras antes 
de fi nalizar el encuentro, el Car-
denal Ortega animó a los presen-
tes a construir el futuro, viviendo 
el presente plenamente. “Creo 
que se está haciendo mucho”, 
dijo. “Hagamos el Plan Pastoral 
con gran espíritu”.

Miembro de la Institución Tere-
siana. Ex directora de LVC.

El Obispo Auxiliar de Miami, Mons. 
Felipe J. Estévez, se dirige a los 
delegados al encuentro.

Una coral 
femenina expresó 
con su canto 
el espíritu del 
encuentro.

“Me di cuenta de que 
la Iglesia en Cuba 
estaba viva”, dijo el 
Cardenal Renato 
Martino, que llevó al 
encuentro un mensaje 
personal del Papa 
Benedicto XVI. 
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Se dice que cuando 
el apóstol y evangelista 
San Juan ya era muy 
anciano, los cristianos 
de la comunidad que 
había establecido en 
Éfeso le pedían que les 
hablara más sobre lo 
que tenían que hacer. El 
les respondía: “Ámense 
los unos a los otros”. 
Oyendo siempre la 
misma respuesta, algu-
nos de los cristianos le 

insistían al Discípulo Amado en que les 
dijera algo más. El les respondió: “No hay 
más que decir. Si se aman los unos a los 
otros, ya lo han hecho todo”.

Poco más de 1,900 años después de la 
muerte del último sobreviviente de los 
apóstoles, todavía nos queda mucho por 
hacer, porque no hemos aprendido bien la 
lección de su mensaje. No hay crisis en el 
mundo de hoy que no tenga en su base la 
falta de amor, a Dios y al prójimo. Si bus-
camos las raíces de las guerras civiles que 
han dejado tantos muertos en África, en 
los Balcanes y en otras partes del mundo 
en los últimos años, ¿cómo no ver en su 
origen la falta de amor? Si queremos saber 
por qué tantos niños mueren de hambre 
todos los años, ¿cómo no reconocer que 
la causa se encuentra en políticas de los 

gobiernos y los negociantes, que 
ponen la prioridad en el bien 
propio sobre el amor a los más 
necesitados? Si queremos en-
tender por qué se destruyen 
tantos matrimonios y fami-
lias hoy en día, ¿cómo no 
reconocer que muchos no 
saben cómo poner a los 
demás primero en 
nuestros corazo-
nes, aun a aque-
llos a quienes 
dicen que más 
quieren?

Para el 
cristiano, 
ese amor al 
prójimo se 
fundamenta 
en el hecho de 
hemos conoci-
do al Dios que 
es Amor (cf. 1 
Jn 4:8). Hemos 
conocido ese 

Amor en la persona de Jesucristo, Dios y 
hombre verdadero. Hemos conocido 

ese Amor en su ofrenda de Sí mis-
mo por nosotros, muriendo por 

nuestros pecados en la Cruz. Si 
“Dios es Amor”, entonces el 

mismo rostro de Jesús –ya 
sea el rostro del Niño 

en el pesebre, o el 
rostro del Crucifi -

cado, o el rostro 
glorioso del Re-
sucitado– es el 
rostro de Dios, 
el Amor en 
persona.

Vivir en 
comunión 
con ese 
Dios que es 
Amor sólo 
es posible 
si nosotros 
mismos ama-
mos. Dice 
textualmente 

el pasaje de la primera carta de San Juan, 
al que he hecho referencia: “El que no 
ama no ha conocido a Dios, pues Dios es 
Amor” (1 Jn 4:8). No podemos pretender 
conocer de verdad a Dios si no hemos 
aprendido a amar. Por eso parece muy 
razonable la insistencia de San Juan: 
“Ámense los unos a los otros”. Si logra-
mos hacer esto, lo hemos hecho todo. Si 
no lo logramos, no hemos hecho nada. 
Por lo tanto, es lógico que este tema del 
Amor de Dios y cómo lo hacemos visi-
ble en el mundo los cristianos, esté en 
el centro del papado de Benedicto XVI. 
El mismo Papa, en un discurso reciente, 
indicó que en su primera encíclica, Deus 
Caritas est, “los temas Dios, Cristo y 
Amor se funden juntos como guía central 
de la fe cristiana”.

La Encíclica ofrece una refl exión 
teológica sobre el signifi cado del amor 
o la caridad, y luego aplica esta verdad 
teológica a los trabajos concretos de cari-
dad de la Iglesia. En fi n, no puede haber 
obra de caridad que merezca ese nombre, 
que no esté fundada en la Caridad, o el 
Amor, que es Dios.

Párroco de la iglesia Santa Juliana, en 
la Diócesis de Palm Beach.

fralfredo@stjulianacatholicchurch.com
La versión original de este artículo 

se publicó el 13 de enero de 2006 en el 
periódico La Palma, de Palm Beach.

El que no ama no ha conocido a Dios
“No puede haber obra de caridad que merezca ese 

nombre, que no esté fundada en la Caridad, o el Amor, 
que es Dios.”

P. Alfredo I. 
Hernández
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Febrero 14: Día de los 
enamorados

La primera encíclica 
de S.S. Benedicto XVI, 
titulada Deus Caritas 
est, se divulgó a fines 
de enero.

No es un texto erotis-
ta, pues no rinde culto 
al “dios” Eros, pero sí 
es un texto “erótico”, 
es decir, sobre el amor: 
enseña que la atracción 
pasional está enraizada 
en la naturaleza huma-
na, y por tanto es algo 

que viene del Creador.
El Papa pasa revista rápidamente a las 

diferentes expresiones del amor, pero 
deteniéndose en el amor entre hombre y 
mujer. Lo llama “arquetipo por excelencia, 
en el cual intervienen inseparablemente el 
cuerpo y el alma” (# 2).

Testimonian los ena-
morados que el fl echazo 
hiere generalmente por 
el sentido de la vista. Las 
prendas físicas producen 
fascinación y atracción. 
El “herido” siente que 
ella lo haría feliz. A 
esa primera conmoción 
siguen luego el acerca-
miento y la conversación.

Con el trato, el ena-
morado puede descubrir 
que se dejó impresio-
nar por una belleza 
huera; encuentra que a 
la muchacha le faltan 
valores y cualidades 
de orden superior. Ese 
descubrimiento puede 
llevar a desentenderse 
de ella, o también a 
continuar la relación en 
base al atractivo físico. 
En este segundo caso, la 
relación quedaría a nivel 
exclusivamente erótico; 
lo dominaría el deseo de 
la posesión física. Con 
eso se construye el amor 
sobre bases endebles, 
pues toda belleza corporal se marchita, 
como sucede con las flores.

Pero también puede ocurrir algo dife-
rente. El enamorado descubre que, si bien 
la muchacha lo deslumbró inicialmente 
por sus cualidades físicas, ahora, con el 
trato, va encontrando en ella un mundo 
interior sumamente más rico. Si bella la 
percibía con la vista, más bella la percibe 
ahora que va conociendo sus pensamien-
tos y sentimientos.

En esta situación, sin dejar de desearla, 

es decir, de sentir amor erótico hacia ella, 
amor también llamado posesivo o de con-
cupiscencia, comienza a interesarse por 
el bien de ella. Ya no piensa solamente en 
“ella para mí”, sino también en “ella en sí 
misma”. Le desea todo el bien del mundo. 
Comienza a ocuparse y a preocuparse 
por su bienestar. Se siente enardecido a 
defenderla de quien sea, y se siente capaz 
de sacrifi carse por ella hasta dar la vida 
(#6). Ese enamorado ha llegado a lo que 
el Papa, siguiendo el lenguaje del Nuevo 
Testamento, llama amor de ágape, término 
griego que designa al amor cristiano, tam-
bién conocido como amor oblativo o amor 
de benevolencia.

Si el amor de él, que es al mismo tiempo 
pasional (eros) y desinteresado (ágape), 
encuentra correspondencia en la amada, 
entonces se entabla una sólida relación 
con vocación de matrimonio exitoso. Él y 
ella se sienten el uno para el otro de ma-
nera exclusiva y defi nitiva. El verdadero 

amor de pareja elimina 
toda triangularidad y pro-
visionalidad; sólo puede 
ser entre dos y para siem-
pre.

La pareja se encamina 
a la felicidad cuando los 
dos no sólo se atraen, 
sino que desean vehe-
mentemente el bien del 
otro. En ese intercambio 
de dar y darse desintere-
sadamente, también se 
produce un recibir por 
parte y parte, algo esen-
cial para un enlace feliz.

Muy oportuno resulta 
el texto papal en momen-
tos en que la exaltación 
unilateral del eros lleva 
a reducir el amor de 
pareja a lo puramente 
sexual y biológico, sin el 
componente personal y 
espiritual.

La experiencia de casa-
dos que han perseverado 
hasta la muerte demues-
tra que el eros y el ágape 
pueden integrarse armo-
niosamente.

En una recepción por 
bodas de oro, el “novio”, copa en mano y 
mirando hacia su veterana consorte, des-
pertó la hilaridad de los presentes al brin-
dar “por esta vieja mía que no cambio por 
ninguna supermodelo”.

Nota: Por brevedad hemos escrito desde 
la perspectiva del enamorado, pero la ena-
morada puede adaptar la lectura.

Sacerdote jesuita
ebarriossj@aol.com

Geng Lei era un 
famoso arquero en el 
estado de Wei. Un día, 
mientras iba de excur-
sión fuera de la ciudad 
con el rey, vio a un 
ganso salvaje volando 
alto en el cielo. El rey 
le mandó que cobrase 
el ganso con una flecha. 
Él contestó: “No nece-
sito flecha. Sólo con 
mi arco puedo hacer 
que ese ganso caiga del 

cielo”. Geng Lei tensó, soltó e hizo vibrar 
la cuerda de su arco, y el ganso salvaje 
cayó al instante ante sus pies. “Eres un 
arquero maravilloso”, dijo el rey. Geng 
Lei explicó: “Este ganso salvaje ya había 
sido herido antes por una flecha, como 
pude ver por su vuelo y sus graznidos. 
Por eso, cuando oyó el resonar de la cuer-
da de mi arco, creyó que le había herido 
otra flecha, y cayó al suelo”.

Dios conoce bien nuestros vuelos, pero 
también sabe de nuestras heridas y del re-
medio para ellas: el Amor.

Dios es una comunicación de Amor. 
“Dios es Amor” (1Jn 4,16). Por eso dice 
San Juan: “El que no ama, no conoce a 
Dios; porque Dios es Amor” (1Jn 4,8).

El Amor de Dios es eterno. “Porque 
los montes se distanciarán y las colinas 
se moverán, mas mi Amor no se apartará 
de tu lado” (Is 54,10). “Con Amor eterno 
te he amado: por eso he reservado gracia 
para ti” (Jr 31,3).

El Amor de Dios a Israel es comparado 
al amor de un padre a su hijo (Os 11,1). 
Este Amor es más fuerte que el amor de 
una madre a sus hijos (Is 49,14-15). Dios 
ama a su Pueblo más que un esposo a su 
amada (Is 62,4-5).

Jesús ha recordado, al fi nal de la parábo-
la de la oveja perdida, que este Amor abar-
ca a todos sin excepción: “De la misma 
manera, no es voluntad de vuestro Padre 
celestial que se pierda uno de estos peque-
ños” (Mt 18,14). Afi rma “dar su vida en 
rescate por muchos” (Mt 20,28).

Luego el amor proviene de Dios y es Él 
quien lo demuestra a cada persona, otor-
gándole la capacidad de amar. El objeto 
fi el del Amor de Dios es Jesucristo, y así 
lo expresa el Padre: “Éste es mi Hijo ama-
do, en el cual me complazco” (Mt 3,17).

Dios ama a todos. Así nos lo dice el 
libro de la Sabiduría: “Amas a todos los 
seres, y no aborreces nada de lo que has 
creado”. Y el Nuevo Testamento: “Dios 
demuestra el amor que nos tiene, porque 
cuando aún éramos pecadores, Cristo mu-
rió por nosotros” (Rom 5,8).

Al decir que Dios es Amor, afi rmamos 
lo más esencial, y poco más se puede aña-
dir al hablar de Dios. Es bueno, no obs-
tante, acercarnos a la experiencia de los 
Padres de la Iglesia, de los santos y de los 
teólogos, ya que Dios no es una realidad 
abstracta, sino experiencia de vida.

“El Amor es el que ha hecho descender 
a Dios sobre la tierra”, dice San Macario; 
y Orígenes, con San Pablo, llama a Jesús 
“El Hijo del Amor”, ya que si Dios es 
Amor, “también el que viene de Dios es 
Amor (…) Si Dios Padre es Amor y el 
Hijo es también Amor, y por otra parte 
amor y amor son una sola cosa y en nada 
difi eren, se sigue que el Padre y el Hijo 
son justamente una sola cosa”.

“Es el amor el que nos hace conocer” 
(San Gregorio Magno). Cualquiera que 
empieza a conocer o amar a Dios, no pue-
de dejar de quedarse con Él. Unas perso-
nas lo descubren en la niñez, otros ya en 
la edad adulta. Cuando San Agustín cayó 
en la cuenta de lo que era, dijo: “¡Tarde te 
amé! ¡Oh hermosura tan antigua y siempre 
nueva! ¡Tarde te amé! (…) Me tocaste 
y me abrasé…” Y, desde entonces, San 
Agustín no se cansará de hablar del Amor: 
“Dios es tu todo. Si tienes hambre, es tu 
pan; si tienes sed, es tu agua; si estás en la 
oscuridad, es tu luz que permanece siem-
pre incorruptible”.

El Amor es todo en la vida: fuerza, 
motor, vida… En las primeras inter-
venciones de Benedicto XVI, el Papa 
afirmaba estas ideas fundamentales: “Lo 
que redime no es el poder, sino el amor”. 
“Si el mundo se salva será por quienes se 
entregan generosamente al servicio de los 
demás (...) El amor es el que impulsa a la 
persona al servicio de la verdad, a la justi-
cia y al bien”.

Dios es Amor, así nos lo ha recordado 
el Papa en su primera encíclica. De esta 
experiencia han vivido los seres humanos. 
De esta absoluta verdad está convencido 
San Bernardo cuando exclama: “Dios 
es Amor y nada creado puede colmar a 
la criatura hecha a imagen de Dios, sino 
Dios Amor, sólo Él es mas grande que 
cualquier criatura”.

Director del Centro de Espiritualidad 
Carmelita
eugona46@hotmail.com

La encíclica papal:
Un texto “erótico”

P.  Eduardo 
Barrios, SJ

P. Eusebio 
Gómez, OCD

Dios es Amor

• Si Él tuviera una billetera, llevaría en ella tu 
foto.

• Él te envía flores cada primavera.

• Él te regala un amanecer soleado cada 
mañana.

• Las veces que deseas hablar, Él te escucha.

• Él puede vivir en cualquier parte del universo, 
pero eligió… tu corazón.

• Reconócelo, amigo. ¡Él está loco por ti!

• Dios no prometió días sin dolor, risas sin 
penas, sol sin lluvias, pero prometió fortaleza 
para el día, consuelo para las lágrimas, y luz 
para el camino.

(Anónimo)

“Muy oportuno 
resulta el texto papal 

en momentos en 
que la exaltación 
unilateral del eros 
lleva a reducir el 

amor de pareja a lo 
puramente sexual 
y biológico, sin el 

componente personal 
y espiritual.”
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La Mujer en la Iglesia Primitiva

Si se tiene en cuenta 
la valoración de la mu-
jer por parte de Jesús 
(ver “Las mujeres que 
siguieron a Jesús”, 
LVC, enero de 2006, 
p. 12-13), no sorpren-
derá que también en la 
Iglesia primitiva, pese a 
estar marcada ésta por 
el fuerte predominio 
del varón, propio de la 
época, las mujeres ocu-
pasen puestos realmente 

infl uyentes.
Cuando investigamos en las fuentes 

neotestamentarias, nos encontramos con 
que una cuarta parte de las personas que 
colaboraban con Pablo eran mujeres.

Febe, portadora de la Carta a los Roma-
nos, es llamada “diaconisa” de la Iglesia 
de Cencreas, en el puerto de Corinto.

Pablo la califi ca de “patrona o presiden-
ta”, título que en el vocabulario del após-
tol designa las tareas de los que gobiernan 
la comunidad. Lo que quiere decir que 
Febe ejerció funciones directivas con una 
importante responsabilidad en la comuni-
dad de Cencreas.

No es éste el mismo ofi cio que más tar-
de desempeñarán las diaconisas en África, 
y que consistía principalmente en atender 
a pobres y enfermos, ayudar a desvestir y 
a vestir a las mujeres en el rito bautismal, 
ungirlas, etcétera. Diácono o diaconisa, en 
el sentido paulino, conlleva una importan-
te responsabilidad dentro del gobierno de 
la iglesia local, e implica el ofi cio eclesial 
de misionar y de enseñar.

La comunidad cristiana primitiva tiene 
la convicción de que el hecho de ser hom-
bre o mujer no limita la acción santifi cante 
del Espíritu, pues “todos son uno en Cristo 
Jesús” (Gal 3, 28).

El don del Espíritu contribuye en igual 
medida a que profeticen hombres y mu-
jeres, quienes desde el principio son in-
vitados a participar en importantes tareas 
eclesiales, ejerciendo diversos servicios 
y ministerios. En el movimiento cristiano 
misionero encontramos a muchas mu-
jeres, y muy activas. Aparecen a veces 
colaborando en pie de igualdad con Pablo, 
enseñando como misioneras itinerantes, y 
se las llama apóstol, diácono, protectora o 
dirigente.

En la primera hornada de la edad apos-
tólica encontramos a mujeres en todos los 
ministerios y responsabilidades eclesiales 
de ese tiempo.

Los Hechos de los Apóstoles nos infor-
man de la conversión de muchas mujeres 
de buena posición, con cuya ayuda y 
esfuerzo se fundan y sostienen iglesias 
domésticas, como en el caso de Apfi a, que 
junto con Filemón y Arequipo era líder de 
una iglesia en su casa, o de María, la ma-
dre de Juan Marcos, dedicada por comple-

to a ejercer la hospitalidad y la asistencia a 
los misioneros itinerantes.

Lidia, la negociante de púrpura, la pri-
mera convertida en Filipo, colabora con 
Pablo en la predicación del Evangelio y 
tuvo un papel relevante en la dirección y 
animación de la comunidad que funciona-
ba en su propia casa.

En los escritos paulinos, muy a menudo 
se nombra a “Prisca” o “Priscila”, misio-
nera junto con su esposo Aquila, exitosos 
constructores de tiendas de campaña, cuyo 
trabajo les producía sufi cientes ingresos e 
independencia económica como para via-
jar y ser misioneros. Jefes de una iglesia 
en Éfeso y luego en Roma, precedieron 
a Pablo en la tarea misionera y, aunque 
colaboraron estrechamente con el após-
tol, nunca estuvieron subordinados a él. 
De las siete veces que aparece el nombre 
de este matrimonio, en cuatro ocasiones 
Priscila es nombrada antes que Aquila; 
además,ella siempre es llamada por su 
nombre y no por el de su marido, lo que 
indica su condición de misionera más 
destacada y, sobre todo, más conocida 
que Aquila. Priscila debió ser una mujer 
especialmente instruida, porque intervino 
en la enseñanza cristiana de Apolo, que en 
Hch 18, 26 es presentado como un hombre 
culto.

Pablo, al fi nal de su carta a los roma-
nos, reconoce a un importante grupo de 
mujeres que “han trabajado mucho en 
el Señor”: María, Trifena, Trifosa y 
Perside. El verbo griego que usa 
Pablo para referirse a la obra de 
estas mujeres en la comunidad, 
es el verbo kopiao, que signifi -
ca trabajar-fatigarse, trabajar 
fatigosamente, y es el mismo 
que emplea para designar 
la labor apostólica de los 
que tienen autoridad en la 
comunidad, o su propio 
trabajo apostólico.

En la carta a los 
Romanos, junto con 
Andrónico, aparece 
Junia, a la que, sin 
ninguna restricción, 
el mismísimo Pablo 
da nada menos que 
el título de apóstol. 
Junia es nombrada 
“entre los apóstoles” 
delegados y encarga-
dos de la misión. Tan 
increíble resultó esto, 
que en el medioevo 
los exégetas deci-
dieron añadirle una 
“s” y convertir el 
femenino Junia en el 
masculino “Junias”, 
porque pensaban que 
de ninguna manera el 
título de apóstol debía 
darse a una mujer. 
Esto, a pesar de que en 

la carta Pablo la saluda a ella junto con su 
marido, de quienes dice que son cristianos 
y misioneros antes que él mismo.

En Rom 16, 15 se habla de “Nereo y 
su hermana”, y en 1 Cor 9,5 se pregunta: 
“¿No tenemos derecho a llevar con noso-
tros una mujer hermana, como los demás 
apóstoles y los hermanos del Señor y Ce-
fas?” Hay que entender que, tal como se 
lee en algunas traducciones actuales, no 
se trata de una hermana de sangre, sino de 
una cristiana, una hermana de religión que 
es, con toda probabilidad, su mujer.

Aunque en 1 Cor 14 33-50 y en 1 Tim 
2, 11-14 aparece la prohibición de que las 
mujeres hablen en la asamblea y de que 
dominen a los hombres, hay que atribuir 
estas expresiones a la mentalidad y el con-
texto sociocultural propios de la época, y 
no considerar estas expresiones paulinas 
como antifeministas.

Aunque algunos teólogos afi rman que 
esa frase es una interpolación posterior, lo 
cierto es que, por el contexto, consta aquí 
que Pablo se refi ere a las mujeres que, en 
el transcurso de la acción litúrgica, estor-
baban el desarrollo de la celebración do-
minical con sus preguntas y cuchicheos.

No se trata de prohibir que la mujer in-
tervenga en las asambleas y en general en 
la Iglesia, sino que todo se haga con orden 
y concierto.

Prueba de ello son los datos que te-
nemos acerca del hecho de que en los 

siglos II-V se reconoce una amplia 
participación de la mujer en el or-

den de la Palabra, la caridad, el 
culto y la oración, la instruc-

ción, e incluso la dirección.
Llama la atención que 

la mujer desempeñe el 
ministerio del diaconado, 
viniendo a ser conside-
rada en el siglo IV como 
“parte del clero”, reci-
bidora de su ministerio 
por una imposición de 
manos (jeirotonía).

Las Constituciones 
Apostólicas piden que 
“los diáconos distribu-
yan entre el clero las 
eulogias (restos de 
oblaciones sagradas) 
según la voluntad del 
obispo o de los pres-
bíteros; den cuatro 
partes al obispo, tres 
al presbítero, dos 
al diácono y una a 
los demás, a saber, 
a los subdiáconos, 
lectores, cantores y 
diaconisas”.

Es signifi cativo 
que las Constitu-
ciones Apostólicas 
coloquen el rito de 
imposición de manos 

del obispo sobre la 

nueva diaconisa entre el del diaconado 
(sacramento del orden divino) y el del 
subdiaconado (el primero de los órdenes 
establecidos por la Iglesia)

El obispo, único que tenía potestad para 
consagrarlas, rodeado por los presbíteros, 
diáconos y diaconisas de su Iglesia, impo-
nía las manos sobre la aspirante, al mismo 
tiempo que pronunciaba una hermosa ora-
ción de consagración.

Las diaconisas estaban al servicio de la 
caridad para con los pobres en la distri-
bución de comida o las limosnas, daban 
amparo a las enfermas desamparadas y a 
los niños abandonados. Ayudaban a cuidar 
a las vírgenes y viudas de la comunidad, y 
su juicio y su criterio era requerido por el 
obispo en muchísimas ocasiones.

Al comenzar las solemnidades litúr-
gicas, cuidaban en el templo la puerta 
destinada a las mujeres y velaban por el 
acomodo y la disciplina en el espacio re-
servado a la presencia femenina.

Su ministerio más elevado estaba en el 
bautismo de las neófi tas adultas. Después 
de haberlas ayudado en su preparación du-
rante los días del catecumenado, tomaban 
parte importante en el rito sacramental. 
Ellas ungían el cuerpo de las mujeres con 
óleo santo y las conducían de la mano a la 
piscina para la triple inmersión purifi cato-
ria. Concluido el rito bautismal, las acom-
pañaban de nuevo ante el obispo para ser 
ungidas en la frente, los oídos y los labios 
con el crisma perfumado.

Por eso las Constituciones Apostólicas 
ordenaban venerarlas como al Paráclito 
del Señor, pues “del mismo modo que na-
die logra alcanzar la fe en Cristo sino por 
la doctrina del Espíritu Santo, así ninguna 
mujer debe acercarse al diácono o al obis-
po sino por la diaconisa”.

Tres instituciones femeninas tuvieron 
un papel importantísimo en la vida de la 
Iglesia durante los siete primeros siglos: 
las diaconisas, las vírgenes consagradas y 
las viudas.

La institución de las viudas vino a te-
ner un puesto relevante en la comunidad 
como estado de vida consagrada a la con-
tinencia, la oración y la caridad, y en las 
comunidades de África, las viudas estaban 
directamente bajo la autoridad del obispo 
y tenían lugares reservados en la asamblea 
litúrgica.

Aunque Clemente de Alejandría enu-
mera a las viudas junto a los obispos y 
presbíteros, éstas no eran “ordenadas” 
sino instituidas; jamás aparecen mujeres 
presbíteros u obispos, que tengan la res-
ponsabilidad última de la predicación, la 
presidencia de la Eucaristía o la dirección 
de la comunidad.

Junto con las diaconisas y las viudas, las 
vírgenes tenían un lugar reservado en las 
reuniones litúrgicas.

Con la disminución del bautismo de 
adultos en Occidente, la institución de las 
viudas, vírgenes y diaconisas declinó hasta 
desaparecer, durante los siglos VI y VII.

Profetas, apóstoles y diaconisas

Rogelio
Zelada

Santa Genoveva, virgen consagrada 
del siglo VI, patrona de París.
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Lectura del Evangelio según San Mar-
cos 1:12-15 En aquel tiempo, el Espíritu 
empujó a Jesús al desierto. Allí permane-
ció cuarenta días y fue tentado por Sata-
nás. Vivía entre los animales salvajes, pero 
los ángeles le servían.
Después que tomaron preso a Juan, Jesús 
fue a la provincia de Galilea y empezó a 
proclamar la Buena Nueva 
de Dios. Hablaba en esta 
forma: “El plazo está venci-
do, el Reino de Dios ha lle-
gado. Tomen otro camino y 
crean en la Buena Nueva”.
Comentario breve:
Hoy es el primer domingo 
de Cuaresma. La Cuaresma 
es el tiempo en que expe-
rimentamos el desierto, el 
lugar donde confrontamos 
el mal en nuestras vidas. 
Caminamos con Jesús hacia el Calvario, 
donde con Él venceremos  el pecado y 
la muerte. La versión de Marcos es más 
corta que la de Lucas y Mateo. Esto hace 
el relato más directo: el mismo Espíritu 
que descendió sobre Jesús en Su bautis-
mo es el que hoy lo lleva al desierto por 
40 días. Es el momento de confrontar a 
Satanás, que trata de obstaculizar el plan 
de Dios. Las bestias salvajes representan 

los peligros del desierto, y los ángeles la 
presencia de Dios. Al igual que Jesús, el 
profeta Elías fue alimentado por un ángel 
en el desierto (1 Reyes 19:5-7). El Reino 
de Dios ha comenzado en Jesús y exige 
una respuesta radical: ¡Arrepiéntanse y 
crean en la Buena Nueva!
Tres ideas importantes de la lectura:

ª Jesús experimentó las 
fuerzas del bien y del mal 
en el desierto.
ª El Evangelio libera a los 
hombres y a las mujeres de 
todo aquello que los enca-
dena.  
ª Con Dios a nuestro lado, 
el desierto es un lugar de 
crecimiento espiritual, 
donde podemos enfrentar-
nos honestamente con no-
sotros mismos y con Dios. 

Para la reflexión:
1. Al comenzar esta Cuaresma, voy a 

examinar cuáles son mis “tentacio-
nes”, y en que áreas estoy fallando. 
“Tomen otro camino” implica volver 
los ojos a Dios.

2. ¿Qué puedo hacer en esta Cuaresma 
para aumentar mi confi anza en Dios 
y mi disposición de ayudar a los de-
más?

5 de marzo de 2006 1er. Domingo de Cuaresma (Ciclo B)

Lectura del Evangelio según San Mar-
cos 9:2-10 En aquel tiempo, Jesús invitó a 
Pedro, Santiago y Juan, y los llevó a ellos 
solos, secretamente, a un cerro muy alto. 
Y allí cambió de aspecto delante de ellos. 
Sus ropas se volvieron resplandecientes, 
tan blancas como nadie en el mundo se-
ría capaz de blanquearlas de ese modo. Se 
le aparecieron Elías y Moisés,* los cuales 
conversaban con Jesús. Pedro tomó la pa-
labra y dijo a Jesús: “Maestro, ¡qué bien 
estamos aquí! Levantemos tres chozas, 
una para ti, otra para Moisés y otra para 
Elías”. En realidad no sabía lo que decía, 
porque estaban aterrados. Y se formó una 
nube que los cubrió con su sombra, y des-
de la nube llegaron estas palabras: “Éste es 
mi Hijo amado; escúchenlo”. Y de pron-
to, miraron a su alrededor: no vieron ya a 
nadie; sólo Jesús estaba con ellos. Cuando 
bajaban del cerro les ordenó que no dije-
ran a nadie lo que habían visto, hasta que 
el Hijo del Hombre resucitara de entre los 
muertos. Ellos guardaron el secreto, aun-
que se preguntaban unos a otros qué sería 
eso de resucitar de entre los muertos.
*Dos fi guras claves del Antiguo Testa-
mento: Moisés, dador de la ley, y Elías, 
el profeta.
Comentario breve:
Cada año el segundo domingo de Cuares-
ma nos narra la transfi guración de Jesús. 
Esta gloriosa epifanía* es muy diferente 
a la historia de las tentaciones que leímos 
el domingo pasado. Las tentaciones des-

tacaron la humanidad de Jesús, Hijo del 
Hombre, quien fue tentado como nosotros. 
La transfi guración resalta Su divinidad. 
Jesús es el Hijo de Dios y manifi esta su 
gloria a los tres discípulos. Su apariencia 
cambia, como también cambió después 
de la Resurrección. Pedro intenta atrapar 
el momento y levantar tres tiendas en el 
monte. Sin embargo, Jesús no permite que 
los discípulos se queden en la maravilla 
de la experiencia. Marcos narra que Jesús 
sabía que a ellos les iba a resultar difícil 
aceptar su sufrimiento y muerte en la cruz. 
Por esto, les ordena no decir nada sobre la 
gloria de la transfi guración hasta que él no 
haya resucitado de entre los muertos.  
*Manifestación divina en el mundo.
Tres ideas importantes de la lectura:
ª La presencia de Moisés y de Elías es 

un signo de que Jesús va a realizar to-
das las expectativas del pueblo judío. 

ª La revelación de la gloria de Dios cul-
mina con la voz desde la nube, como 
en el bautismo de Jesús. Jesús es el 
Hijo de Dios y debemos escucharlo.

ª El ideal del cristiano es experimentar 
la presencia de Dios, no sólo “saber” 
sobre él.

Para la reflexión:
1. ¿Estoy siempre pidiéndole a Dios 

“epifanías” y señales? ¿Soy fi el aún 
cuando las cosas no salen como yo 
quiero?

2. ¿Puedo acompañar a los demás en los 
momentos de sufrimiento?

12 de marzo de 2006 2do. Domingo de Cuaresma (Ciclo B)

Lectura del Evangelio según San Juan 
3:14-21 En aquel tiempo dijo Jesús a 
Nicodemo: “Así como Moisés levantó 
la serpiente en el desierto, así también 
es necesario que el Hijo del Hombre sea 
levantado en alto, para que todo aquel que 
crea en Él tenga la vida eterna. Tanto amó 
Dios al mundo que le dio Su Hijo Único, 
para que todo el que crea en Él no se pierda, 
sino que tenga vida eterna. Dios no mandó 
a Su Hijo a este mundo para condenar al 
mundo sino para salvarlo. El que cree en 
Él no se pierde; pero el que no cree ya se 
ha condenado, por no creerle al Hijo Único 
de Dios. La Luz vino al mundo, y los 
hombres prefi rieron las tinieblas a la luz, 
porque sus obras eran malas: ahí está la 
condenación. El que obra mal, odia la luz 
y no viene a la luz, no sea que su maldad 
sea descubierta y condenada. Pero el que 
camina en la verdad busca la luz, para que 
se vea claramente que sus obras son hechas 
según Dios”. 
Comentario breve:
La referencia a la serpiente recuerda el 
incidente en el libro de Números 21:9. en 
que una serpiente de bronce fue levantada 

por Moisés en el desierto como símbolo 
de salvación para los judíos. Juan compara 
ese hecho con el momento en que el Hijo 
del Hombre será también “levantado” en 
el madero de la cruz para la salvación de 
todos. El propósito de la vida de Jesús es 
salvar a todo el mundo, pero algunos se 
condenarán a sí mismos al rechazar la Luz. 
El amor de Dios no se impone jamás, pero 
quien lo rechaza se condena a sí mismo. 
Para Juan, Nicodemo es el modelo del ver-
dadero discípulo por haber aceptado el don 
de la revelación en su corazón. 
Tres ideas importantes de la lectura:
ª Jesús es la Palabra eterna de Dios, que 

estaba con Dios y era Dios desde el 
principio de la creación. Esta Palabra 
se hizo carne para nuestra salvación.

ª La venida de Jesús es el acto más gran-
de del amor de Dios por nosotros.

ª Para Juan, la “vida eterna” es nuestra 
relación con Cristo y comienza ahora.

Para la reflexión:
1. ¿Cómo doy testimonio ante los de-

más del amor de Dios por todos?
2. ¿De qué forma concreta escogí la luz 

y rechacé las tinieblas esta semana?

26 de marzo de 2006 4to. Domingo de Cuaresma (Ciclo B)

Lectura del Evangelio según San Juan 
2:13-25 En aquel tiempo se acercaba la 
Pascua de los judíos y Jesús subió a Jeru-
salén. Encontró en el Templo a los vende-
dores de bueyes, ovejas y palomas, y tam-
bién a los cambistas, sentados detrás de 
sus mesas. Hizo un látigo con cuerda y los 
echó a todos fuera del Templo con ovejas y 
bueyes, y derribó las mesas desparraman-
do el dinero por el suelo. A los que vendían 
palomas les dijo: “Saquen eso de aquí y 
no hagan de la Casa de mi Padre un lugar 
de negocios”. Sus discípulos se acordaron 
de lo que está escrito: “Me devora el celo 
de tu Casa”. Los jefes judíos intervinieron: 
“¿Qué señal milagrosa nos muestras para 
justifi car lo que haces?” Jesús respondió: 
“Destruyan este templo y yo lo reedifi caré 
en tres días”. Ellos contestaron: “Cuarenta 
y seis años demoraron en la construcción 
de este templo.* Y tú, ¿piensas construirlo 
en tres días?” En realidad, Jesús hablaba 
de este otro templo que es Su cuerpo. So-
lamente cuando resucitó de entre los muer-
tos Sus discípulos recordaron lo que Él ha-
bía dicho y creyeron tanto en la Escritura 
como en estas palabras de Jesús. Jesús se 
quedó en Jerusalén durante la fi esta de la 
Pascua, y muchos creyeron en Él al ver las 
señales milagrosas que hacía. Pero Jesús 
no se fi aba de la gente, porque los conocía 
a todos y no necesitaba que alguien le in-
formara de los otros porque Él sabía lo que 
hay en el hombre.
*Este templo fue comenzado por Herodes 
en el año 20-19 a.C. y terminado en los 
años 60 d.C.
Comentario breve:
Los Cuatro Evangelios relatan este inci-

dente, pero Juan lo sitúa al principio y los 
sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) hacia 
el fi nal de la vida pública de Jesús. El estilo 
de Juan es único: se vale de dichos enigmá-
ticos y simbólicos que, probablemente, no 
fueron entendidos en el momento en que 
ocurrieron los hechos. Cuando el evange-
lio fue escrito, ya los romanos habían des-
truido el templo de Jerusalén en el 70 d.C. 
La destrucción del templo fue un desastre 
espiritual para Israel y debe haber afectado 
profundamente a los primeros judíos-cris-
tianos. La teología del Evangelio de Juan 
sobre Cristo como el nuevo templo debió 
animar a los que sentían la pérdida de su 
identidad religiosa. Jesús había hablado de 
la necesidad de purifi car el templo, y ahora 
su función sería reemplazada por el cuerpo 
de Cristo resucitado.
Tres ideas importantes de la lectura:
ª El texto refl eja el antagonismo entre 

judíos y cristianos cuando Juan escri-
be el evangelio (90-100 d.C.) Para en-
tonces, los cristianos ya no eran consi-
derados una secta judía. 

ª El evangelio nos invita a creer no por 
las señales que vemos, sino porque 
hemos entendido y aceptado el men-
saje de Jesús.

ª La Cuaresma es el tiempo de “limpiar” 
nuestros corazones de todo lo que no 
sea bueno. 

Para la reflexión:
1. ¿Quiénes son los mercaderes que con-

taminan mi templo? ¿Envidias, egoís-
mo, violencia?

2. ¿Qué “basura” me impide acercarme a 
Dios o estar disponible para ayudar a 
otros?

19 de marzo de 2006 3er. Domingo de Cuaresma (Ciclo B)



La Voz Católica febrero de 2006LOS CRISTIANOS EN EL MUNDO20

IRAQ

Arzobispo lamenta que 
cristianos sean blanco de 

atentados

ACI

El Arzobispo de Kirkuk (Iraq), 
Mons. Louis Sako, lamentó el 
1º de febrero que “la comunidad 
cristiana iraquí esté una vez más 
convirtiéndose en una Iglesia de 
mártires”, debido a atentados con 
explosivos perpetrados el domin-
go 29 de enero en templos cris-
tianos de esa ciudad y Bagdad.

Tras presidir el funeral de Fadi 
Raad Elías, una de las víctimas 
de los atentados, el prelado dijo 
en una entrevista concedida a la 
asociación internacional Ayuda 

a la Iglesia que Sufre (AIS) que 
la gente acudió en masa a la Ca-
tedral de Kirkuk para demostrar 
que, pese a la violencia, están 
“más comprometidos con el cris-
tianismo que nunca”.

Agregó que para sus fi eles fue 
un gran consuelo comprobar que 
muchos musulmanes asistieron 
a los funerales de la víctimas, y 
aseguró que los católicos de Iraq 
no van a permitir que se les ex-
pulse con actos de agresión.

Mons. Sako informó también 
que, gracias a la colaboración de 
AIS después de los atentados, 
pudo entregar dinero para los 
gastos del sepelio a cada una 
de las familias de las víctimas. 
“Estaban muy agradecidos. Para 
ellos, fue un importante gesto de 
solidaridad, porque demuestra 
que no están solos”, concluyó.

TIERRA SANTA

Líderes cristianos 
exhortan a palestinos a 
vivir en paz y ser fuertes

ACI

Diversos líderes cristianos emi-
tieron el 3 de febrero un mensaje 
conjunto en el que hacen un lla-
mado a los palestinos a vivir en 
paz y a ser fi rmes y fuertes, luego 
de las elecciones en las que ven-
ció el grupo musulmán Hamas.

“Nuestro mensaje”, comienzan 
los líderes cristianos, “es el men-
saje de nuestra fe y de nuestra 
preocupación por todos. Algunos 
pueden estar asustados o atribu-
lados por esta nueva situación. 
Respondemos con las palabras 

de Jesucristo: ʻNo dejen que sus 
corazones estén asustados o atri-
bulados; les doy mi paz, una paz 
que el mundo no puede dar  ̓(Jn 
14:27). ʻSean fuertes y mantén-
ganse fi rmes  ̓(Jos 1:9). Hacemos 
un llamado a los palestinos para 
que sigan contribuyendo a nues-
tra historia a pesar de los obstá-
culos que se puedan presentar, 
internos y externos”.

Seguidamente, los cristianos 
ofrecen sus oraciones “por todos 
aquellos que nos gobernarán en 
este difícil período (...) Por las 
aspiraciones de los palestinos, 
junto con la causa de la justicia 
y la paz lograda de manera no 
violenta (...); por el cumplimien-
to de la ley y de la total libertad 
religiosa”. También hacen un 
llamado al “gobierno de Hamas, 
sus miembros y líderes”, para 

que sean guiados por el “mensaje 
de Nuestro Señor Jesucristo en 
el Sermón de la Montaña”, y se 
remitan a las Bienaventuranzas 
como eje de su gestión.

Finalmente, piden a Dios “que 
nos guíe hacia lo que es bueno 
para todos y para esta Tierra 
Santa con todos sus habitantes, 
palestinos e israelíes; sean estos 
musulmanes, cristianos o judíos”.

El mensaje está fi rmado por 
cinco patriarcas ortodoxos, el P. 
Pierbattista Pizzaballa, Custodio 
de Tierra Santa; el Patriarca de 
los Maronitas, Mons. Paul Nabil 
Sayyah; el Obispo Riah Abu El-
Assal, de la Iglesia Episcopaliana 
de Jerusalén y del Medio Oriente, 
y el jefe de la Iglesia Luterana, 
Obispo Mounib Younan, entre 
otros líderes de la comunidad 
cristiana de Tierra Santa.

Redacción / ACI / EFE

El Papa Benedicto XVI ha ex-
presado su profundo pesar por el 
asesinato del sacerdote italiano 
Andrea Santoro, ocurrido el do-
mingo 5 de febrero en Trabzon, 
Turquía, mientras rezaba en la 
iglesia en la que acababa de cele-
brar Misa, y expresó su deseo de 
que la “sangre derramada sea se-
milla de esperanza para construir 
una auténtica fraternidad entre 
los pueblos”.

Según una testigo presencial, 
identifi cada como Loredana Pal-
mieri, voluntaria laica que ayuda-
ba al misionero, éste fue víctima 
de dos disparos de bala perpetra-
dos por un hombre que, mientras 
disparaba, gritó en árabe: “¡Alá 
es grande!”. El sacerdote era un 
misionero de la familia espiritual 
de Charles de Foucauld.

En un telegrama dirigido al 
Obispo Luigi Padovese, Vicario 
Apostólico de Anatolia (Tur-
quía), Benedicto XVI destacó 
la generosidad y la dedicación 
apostólicas con que el sacerdote 
llevaba a cabo su ministerio “en 
favor del Evangelio y al servi-
cio de las personas necesitadas 
y marginadas”. El Santo Padre 
expresó su “particular cercanía a 
esta comunidad cristiana, reafi r-
mando la fi rme condena de toda 
forma de violencia”.

Al concluir la Audiencia Gene-
ral del miércoles 8 de febrero, el 
Papa recordó al P. Andrea Santo-
ro y pidió que el sacrifi cio de su 
vida “contribuya a la causa del 
diálogo entre las religiones y de 
la paz entre los pueblos”.

Tras referirse al misionero 
romano con estas palabras, las 
más de ocho mil personas con-
gregadas en el Aula Pablo VI 
rompieron en un largo y caluroso 
aplauso. “Que el Señor acoja el 
alma de este silencioso y valiente 
servidor del Evangelio”, añadió 
el Papa.

Benedicto XVI señaló que, 
precisamente el 7 de febrero por 
la tarde, le llegó “una preciosa 
carta” del P. Santoro, escrita el 
31 de enero. “Es un emocionante 
testimonio de amor y de adhesión 
a Cristo y a su Iglesia. Pero, so-
bre todo, es el espejo de su alma 
sacerdotal y de su compromiso 
por los más abandonados”, seña-
ló el Papa.
Este asesinato no detendrá
a la Iglesia

“Con el sacrifi cio de Andrea 
Santoro, la Iglesia ha vuelto a 
teñirse de rojo, el color de la 
sangre de sus mártires. Sucedió 
siempre y volverá a suceder, pero 
no por eso la Iglesia se deten-
drá”, declaró el Prefecto de la 
Congregación para la Causa de 
los Santos, Cardenal José Saraiva 
Martins, tras el asesinato del sa-
cerdote en Turquía.

Al recibir la noticia del asesi-
nato, el Vicario de la Diócesis de 
Roma, Cardenal Camillo Ruini, 
declaró que este acontecimiento 
constituye un nuevo eslabón de 
la “larga cadena de sacerdotes 
romanos que han derramado su 
sangre por el Señor”, y aseguró 
que la diócesis agradece a Dios 
por su “fúlgido testimonio, con 
la humilde certeza de que de él 
nacerá nueva vida cristiana”.

La diócesis de Roma, a la que 
pertenecía el misionero asesi-
nado, emitió una declaración 
en la que asegura que todos los 
feligreses romanos “que que-
rían y estimaban intensamente 
a Don Andrea (…), fuertemente 
impresionados por esta triste 
noticia, elevan al Señor intensas 
oraciones por Don Andrea, por 
su anciana madre, las hermanas y 
todos los familiares”.

“Don Andrea había deseado y 
pedido intensamente dejar Roma 
para ir a Anatolia, para estar en 
aquella tierra como testigo silen-
cioso y orante de Jesucristo, en 
el respeto de las leyes locales”, 
precisó el comunicado. El porta-
voz de la Conferencia Episcopal 
Turca (CET), el P. George Ma-
rovitch, indicó que el suceso “ha 
causado un profundo dolor en la 
comunidad católica de Turquía, 
porque se trataba de un hombre 
muy querido y respetado”.

“Estamos muy tristes y conmo-

cionados por el asesinato de Don 
Andrea”, señaló, y “seguimos 
recibiendo mensajes de pésame 
y solidaridad de las autoridades 
civiles, de líderes de otras confe-
siones cristianas y de religiosos 
musulmanes”.

El vocero de la Conferencia 
Episcopal Turca afi rmó que los 
cristianos de Turquía viven un 
momento de incertidumbre, pero 
sin miedo.
Arrestan a presunto asesino

La policía turca arrestó el 7 de 
febrero a un joven de 16 años por 
el asesinato del sacerdote. El me-
nor admitió su responsabilidad y 
confesó que había sido reclutado 
por un grupo radical islámico 
para cometer el crimen, tras la 
publicación de unas polémicas 
caricaturas del profeta Mahoma 
en varios periódicos europeos, 
según reveló su abogada.

El adolescente fue capturado 
en la casa de unos familiares, en 
el centro de la ciudad de Trab-
zon. En el momento del arresto, 
el joven estaba armado con una 
pistola calibre 9 milímetros que, 
según la agencia ofi cial de noti-
cias turca, Anatolia, es la misma 
que fue usada en el asesinato, de 
acuerdo con los análisis practica-
dos en el laboratorio.

Mahya Usta, abogada del dete-
nido, aseguró que el joven, estu-
diante de secundaria, le dijo que 
“cumplía la petición de un grupo 
extremista que tiene sede en la 
ciudad de Trabzon”.

“Hay una organización islamis-
ta, cuyo nombre no me facilitó. 
Este joven acudía a una casa 
donde se reunían miembros del 

grupo”, afi rmó Usta, e indicó que 
sólo asistió a los interrogatorios 
con el presunto asesino, y que 
todavía no ha decidido si fi nal-
mente ejercerá su defensa.

También explicó que esa orga-
nización convenció al joven de 
que asesinara al sacerdote tras 
la publicación de las caricaturas 
de Mahoma, al considerar que, 
“como es joven, tendrá una pena 
leve”.

Otras informaciones habían 
vinculado la muerte del sacer-
dote con su trabajo misionero, 
un tema delicado en Turquía, 
y con una posible venganza de 
mafi as de prostitución, pues el 
párroco ayudaba con frecuencia 
a prostitutas procedentes de los 
países ex soviéticos, infi ltradas 
normalmente en Turquía a través 
de Trabzon.
Don Andrea Santoro

El P. Santoro nació en Priver-
no, en 1945. Ordenado sacerdote 
para la diócesis de Roma en 
1970, ejerció su labor pastoral en 
diversas comunidades parroquia-
les, y estuvo a la cabeza de las 
parroquias de Jesús de Nazaret, 
en el Collatino, y de los Santos 
Fabián y Venancio, en Appio 
Tuscolano.

En 2000, Don Andrea partió 
como misionero Fidei donum a 
Turquía, y se estableció en Trab-
zon, junto al Mar Negro. Le fue 
confi ada la iglesia de Santa Ma-
ria Kilisesi. En el 2003 fundó la 
asociación “Ventana para el Me-
dio Oriente”, dedicada al estudio, 
la oración y el diálogo para faci-
litar el encuentro entre el mundo 
occidental y el Medio Oriente.

Que la sangre del sacerdote asesinado en Turquía sea “semilla de esperanza”

El P. Andrea Santoro.
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Radio Paz 830 AM  Escucha Todos los Días

ACI

Un director español está perfi -
lando un proyecto muy especial: 
un DVD que incluye un relato 
en dibujos animados y un do-
cumental sobre la vida del Papa 
Juan Pablo II, realizados con el 
apoyo de la Iglesia en el país, y 
cuyo estreno a nivel mundial está 
programado para el 2 de abril 
próximo, en el primer aniversario 
de la muerte del Pontífi ce.

El director de Juan Pablo II: 
El amigo de toda la humanidad, 
es José Luis López-Guardia, alias 

Cavin Cooper, director de cine 
de animación, colaborador de 
Disney y productor ejecutivo de 
Cavin Cooper Productions, em-
presa catalana especializada en 
audiovisuales infantiles.

El inicio de la historia, antici-
pada por el periódico El Mundo, 
es elocuente. “El diario y la plu-
ma del Papa hablan impacientes. 
Su dueño no llega. Hace una hora 
que tendría que estar anotando 
las impresiones del día. Pero el 
Pontífi ce no viene ni vendrá: ha 
muerto. Desconsolados, Diario y 
Pluma deciden contar al mundo 

la vida del Papa Magno, con la 
ayuda de Piccolo y Fiona, una 
pareja de palomas blancas que 
acompañaron al Papa Wojtyla 
durante toda su vida, y que le 
velaron, desde la ventana del Va-
ticano, el día de su muerte”.

El director sostiene que la pelí-
cula de 30 minutos es “para toda 
la familia y con un guiño especial 
a los niños y a los más jóvenes, 
tan familiarizados con el lenguaje 
de los dibujos animados”. López-
Guardia espera que la película, 
“hecha con todo el cariño y el 
amor, sea también un tributo al 

hombre de Dios que transformó 
el mundo”.

El DVD incluye también un 
documental de media hora, ela-
borado en colaboración con el 
Centro Televisivo Vaticano, en 
el que, según El Mundo, “Juan 
Pablo II se narra a sí mismo” por 
medio de sus gestos.

El periódico dio a conocer que 
la banda sonora está compuesta 
por la música favorita del difunto 
Pontífi ce, con piezas folklóricas 
polacas, himnos militares del 
ejército ruso, música clásica e, 
incluso, alguna canción en espa-

ñol, como la titulada “Pescador 
de hombres”.

“En la cinta aparece también 
un Papa deportista y hasta muy 
bromista (…) Un joven Wojtyla 
que ríe, juega al fútbol de porte-
ro, esquía, canta y llora”, anuncia 
el diario.

Se espera que la película, en 
español, se doble a casi todas 
las lenguas del mundo. “Por su-
puesto, al inglés, polaco, italiano, 
francés... Y al catalán, vasco y 
gallego. Para que la gente pueda 
disfrutarla en su lengua mater-
na”, declaró López-Guardia.

Ante los posibles (o 
inesperados) ganadores 
de los Óscares

Dentro de 
unos días se 
repetirá uno 
de los rituales 
anuales del 
mes de marzo: 
la 78ª. entrega 
de los Óscares 
de la Acade-
mia de Artes y 
Ciencias Cine-
matográficas 
de Hollywood, 
que tendrá 

lugar el domingo 5, en horas 
de la noche. Todo el poder y la 
gloria de Hollywood se darán 
cita en el Teatro Kodak para pre-
miar a sus hijos predilectos. Son 
nada menos que 24 categorías. 
Algunas de las predicciones nos 
parecen obvias, pero, en otros 
casos, será preciso analizar antes 
de pronosticar a qué manos irán 

a parar las codiciadas estatuillas.
Actor principal. Aunque Joa-

quín Phoenix ganó un Golden 
Globe por su actuación en Walk 
the Line, fi lme sobre la biografía 
de Johnny Cash, la predicción 
es que el Óscar irá a manos de 
Phillip Seymour Hoffman por 
su labor en la película Capote, 
sobre la vida del escritor Truman 
Capote.

Actor secundario. Estará entre 
George Clooney, que interpreta 
al agente de la CIA Bob Barnes 
en la película Syriana, y Paul 
Giamatti por interpretar a Joe 
Gould, el entrenador y amigo del 
boxeador J. J. Braddock en el fi l-
me Cinderella Man. Predicción: 
el Óscar le será otorgado a Paul 
Giamatti por Cinderella Man

Actriz principal. Reese 
Witherspoon, que interpreta a la 
esposa y compañera de Johny 
Cash en Walk the Line, será la 

galardonada.
Actriz secundaria. Irá a 

manos de Rachel Weisz, que le 
da vida a la esposa de un diplo-
mático extranjero en la película 
The Constant Gardener, y que 
es asesinada por investigar las 
operaciones ocultas de compa-
ñías farmacéuticas corruptas en 
África.

Mejor película y mejor direc-
tor del año. Como se dice en el 
argot político en épocas de elec-
ciones, la competencia es muy 
cerrada para pronosticar un gana-
dor; el Oscar puede ir a cualquie-
ra de estos tres fi lmes: Brokeback 
Mountain, del director Ang Lee; 
Crash, del director Paul Haggis, 
y Good Night, Good Luck, del 
director George Clooney.

Mejor película extranjera. 
Estará entre la representación de 
Francia, Joyeux Noel, y Paradise 
Now, de Palestina. Si el conteni-

do político tiene algún papel en 
esta selección, entonces la adju-
dicación será para Paradise Now; 
de lo contrario, el Óscar debe ir 
a Joyeux Noel, por su tremendo 
mensaje de amor y civilidad.

Mejor fi lme animado. El Ós-
car será para Wallace & Gromit 
in the Curse of the were-rabbit, 
de los realizadores Park y Box.

Mejor vestuario. El premio 
debe de corresponder a Memo-
rias de una Geisha, del diseñador 
Colleen Atwood.

Mejor documental. Lo ganará 
La marcha de los pingüinos, de 
los directores Luc Jacquet y Ja-
son Kliot.

Mejor edición. Después del 
montaje de City of God (2002), 
del realizador brasileño Fernando 
Meireles, la película Crash, del 
director Paul Haggis, ha sido el 
mejor trabajo de edición. Crash 
utiliza el lenguaje cinematográfi -

co de la edición para comunicarle 
al espectador un mensaje de des-
esperanza: nada cambia; todos 
los problemas terminan como 
empezaron.

Mejor partitura original. 
Este Óscar debe de corresponder 
a la música de Memorias de una 
Geisha, del compositor John 
Williams. Esta partitura, con sus 
solos de violín, expresa la pro-
verbial sutileza japonesa.

Mejor guión adaptado y me-
jor guión original. Los Óscares 
por estas dos categorías deben 
de ser ganados, el primero, por 
Dan Fullerman por su trabajo en 
Capote, y el segundo por Noah 
Baumbach, guionista de The 
Squid and the Whale.

Mejor dirección de arte. Para 
Greenwood y Spencer por Pride 
& Prejudice.

Mejor fotografía. Está entre 
Dion Beebe por Memorias de 
una Geisha, y Emmanuel Lubez-
ki por The New World.

Y ahora sólo nos resta esperar 
la apertura de los sobres.

Predicciones cinematográfi cas

Alberto 
Cardelle

Estrenarán DVD con dibujos animados y documental sobre Juan Pablo II
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Jesús Vega
Especial para La Voz Católica

La tradición de los castra-
ti, niños y jóvenes con voces 
“blancas” o “angelicales”, o sea, 
cercanas al registro femenino 
de soprano, cualidad previa a la 
llegada de la pubertad, se pierde 
en el tiempo, y sus ejemplos más 
lejanos se remontan al siglo XII, 
cuando en el Imperio Bizantino 
se utilizaban eunucos (esclavos 
castrados que se encargaban de 
la vigilancia de los harenes) para 
ejecutar algunas composiciones 
musicales. 

En siglos posteriores, nume-
rosas familias humildes ofrecían 
sus niños a la castración para pre-
servar sus voces, y garantizarse 
así los ingresos necesarios para 
su supervivencia. En Italia, con 
su tradición del bel canto, la cas-
tración de esos niños “dotados” 
se realizaba entre los 7 y los 12 
años de edad, es decir, antes de 
la “muda” o cambio de voz. La 
posibilidad de hacer carrera can-
tando en ceremonias religiosas, 
teatros o cortes, podía implicar 
un considerable ingreso, no sólo 
para el artista, sino también para 
su familia y los intermediarios 
de las contrataciones. Además, 
los mezquinos intereses forzaban 
frecuentemente a los niños a 
aceptar su castración, aunque una 
disposición hipócrita dictaba que 
no podía realizarse “sin el con-
sentimiento del niño”.

Pero no es hasta el siglo XVI 
cuando los castrati hacen su 
aparición en las iglesias, tras la 
prohibición del Papa Pablo IV 
de que las mujeres cantaran en la 
Basílica de San Pedro. Así, niños 
y adultos castrados reemplazaron 
las voces femeninas. De esta 
forma, muchos de estos cantantes 
de “voz angelical” lograron la 
admiración del público y colo-

sales fortunas personales, inter-
pretando, según el caso, papeles 
masculinos o femeninos.
Los más famosos: Farinelli
y Caffarelli

En la Iglesia occidental y, por 
extensión, en la música del oc-
cidente europeo, se introdujeron 
en las composiciones piezas 
concebidas especialmente para 
las voces de los castrati, elogia-
das como únicas a lo largo de la 
historia de la música. Sin duda 
alguna, los más famosos del siglo 
XVIII fueron Farinelli y Caffare-
lli, este último mencionado como 
Caffariello en El barbero de 
Sevilla, de Rossini. El verdadero 
nombre de Caffarelli era Gaetano 
Majorano, pero adoptó su seudó-
nimo artístico en homenaje a su 
primer instructor vocal, el maes-
tro Caffaro, aunque fue Porpora 
quien completó con posterioridad 
su formación.

Obedeciendo a una costumbre 
de la época, los castrati adopta-
ban un seudónimo artístico, ya 
fuera el atribuido por sus admi-
radores o el elegido por el propio 
intérprete. Carlo Broschi eligió 
el de Farinelli como muestra de 
agradecimiento a los hermanos 
Farina, mecenas que costearon 
sus estudios y manutención. 
No han quedado muy claros los 
motivos de su castración, puesto 
que pertenecía a una familia de 
la baja nobleza, aunque, según se 
supone, con ciertas difi cultades 
económicas. En la película Fa-
rinelli, il castrato (1994), se le 
atribuye la decisión a su hermano 
Riccardo.

Formado también por el nota-
ble maestro Porpora, Farinelli 
logró una celebridad tan extraor-
dinaria por su asombroso talento, 
que fue literalmente idolatrado 
por cuantos le escucharon. 
Gracias a su cultura, simpatía 
y distinción, tuvo la amistad y 

protección de reyes, emperadores 
y hasta del Papa. Llamado a la 
corte de Felipe V de España, per-
maneció en ella durante más de 
veinte años como cantante per-
sonal del monarca, logrando tal 
amistad e influencia sobre éste, 
que, según se cuenta, contribuyó 
en varias ocasiones a decidir 
cuestiones de Estado. A Farinelli 
se le debe también el rescate de 
gran parte de las sonatas que 
creara Domenico Scarlatti para la 
corte española.

Desaparecen los castrati
A finales del siglo XVIII, 

numerosos intelectuales europeos 
se pronunciaron abiertamente 
contra la castración, Voltaire y 
Rousseau entre ellos. Pero fue el 
imperio napoleónico el que puso 
fin a tales prácticas. Por su parte, 
la Iglesia modificó su actitud, 
permitiendo a partir de 1798 que 
las mujeres actuaran en los esce-
narios teatrales, además de que 
el papa Benedicto XIV declaró 
ilegal la amputación de cualquier 

parte del cuerpo, salvo en caso 
de absoluta necesidad médica.

Los castrati siguieron cantando 
en el Vaticano y otras iglesias, 
hasta que un decreto del Papa 
León XIII en 1902, prohibió 
defi nitivamente su presentación 
en ceremonias eclesiásticas. Sin 
embargo, se hicieron algunas 
excepciones, como en el caso de 
Alessandro Moreschi, “el último 
castrato”, quien se retiró en 1913 
y fue el único que pudo dejar el 
testimonio de su voz para la pos-
teridad, en grabaciones realizadas 
en 1902 y 1904.
Los contratenores

Luego de la desaparición de 
los castrati, surgió una categoría 
vocal que se erigió en su susti-
tuta. Se trata del “contratenor”, 
cantante cuya tesitura se ubica 
en el rango del alto, aunque mu-
chos logran adoptar el registro 
de soprano… Y sin necesidad de 
castración, sino a partir de ejer-
citación y perfeccionamiento de 
sus cualidades naturales.

Aunque los contratenores han 
existido durante varios siglos, el 
más famoso de éstos fue Alfred 
Deller, quien inició su carrera 
en los años 50 del siglo XX. Su 
ejemplo fue seguido por nume-
rosos cantantes, llegando a cerrar 
fi las en la interpretación de partes 
de la ópera barroca concebidas 
originalmente para castrati. Entre 
los más reconocidos fi guran An-
dreas Scholl, Daniel Taylor, Da-
vid Daniels y Yoshikazu Mera.

Por fortuna, en la actualidad 
podemos disfrutar de esta curiosa 
modalidad vocal sin remordi-
mientos, ya que estos prestigio-
sos cantantes, al igual que sus 
predecesores, gozan de gran 
popularidad y gratifi cantes ingre-
sos, pero sin tener que recurrir a 
una práctica bárbara que perdura 
en el recuerdo como lado oscuro 
de aquellas voces angelicales.

Mito y realidad de los castrati y contratenores

Jacopo Amigoni: “Retrato de Farinelli”. Museo de Bellas Artes de 
Bucarest (Rumanía).

ACI

Avances científi cos y nuevos 
problemas éticos es el título del 
nuevo libro del Dr. Luis Raez, un 
destacado médico que explica de 
manera accesible, clara y trans-
parente cuál debe ser la postura 
de los católicos frente a los prin-

cipales desafíos que plantea la 
ciencia moderna.

El texto, publicado por ACI 
Libros, ofrece en 101 páginas 
criterios para comprender térmi-
nos como clonación, fecundación 
in vitro, manipulación genéticay 
células estaminales, entre otros, 
que se multiplican y se confun-

den para benefi cio de quienes 
prosperan gracias a la ignorancia 
de la mayoría.

El Dr. Luis Raez, uno de los 
científi cos jóvenes más califi ca-
dos de su ramo (la pneumoon-
cología) en Estados Unidos y el 
mundo, pasa revista a estos gran-
des temas bioéticos actuales con 

una visión iluminada por la fe.
Por su carácter informativo, 

este libro terminará siendo una 
valiosa herramienta para que el 
católico de hoy, entrado ya en el 
Tercer Milenio, pueda entender 
el corazón del debate en torno a 
la bioética, comprender la natu-
raleza profundamente humana 

de los argumentos inspirados en 
la fe, y sentirse completamente 
seguro de que la verdad, la razón 
y la fe están de parte de la ética 
católica.

El libro puede ser adquirise en 
línea en http://www.10ideas.com

www.aciprensa.com

Nuevo libro explica principales desafíos
de la ciencia para el católico de hoy
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ACI

En un formato sencillo de 
preguntas y respuestas, la revista 
italiana Famiglia Cristiana pu-
blicó el miércoles 1º de febrero 
una carta del Papa Benedicto 
XVI, explicando los motivos que 
lo llevaron a escribir su encíclica 
“Dios es Amor”.

En su carta, el Santo Padre 
señala que “al inicio, de hecho, 
el texto [de la encíclica] puede 
parecer un poco difícil y teóri-
co. Cuando, sin embargo, se va 
adelante en la lectura, resulta 
evidente que yo sólo he querido 
responder a unas preguntas muy 
concretas para la vida cristiana”.
Preguntas

“La primera pregunta es la 
siguiente: ¿se puede verdadera-
mente amar a Dios? Y aun: ¿El 
amor puede ser impuesto? ¿No 
es un sentimiento que tenemos o 
que no tenemos?”

Y señala el Papa que la res-
puesta es: “Sí, podemos amar 
a Dios, dado que Él no se ha 
quedado a una distancia inal-
canzable, sino que ha entrado y 
entra en nuestra vida. Viene hacia 
nosotros, hacia cada uno de no-
sotros, en los sacramentos a tra-
vés de los cuales obra en nuestra 
existencia; con la fe de la Iglesia 
a través de la cual se dirige a 
nosotros; haciéndonos encontrar 
a hombres que son tocados por 
Él y trasmiten su luz; con las dis-
posiciones a través de las cuales 
interviene en nuestra vida; con 
los signos de la creación, que nos 
ha donado”.

“Él”, prosigue el Santo Padre, 
“no solamente nos ha ofrecido el 
amor, sino que antes lo ha vivido, 

y llama de tantas formas a nues-
tro corazón para suscitar nuestro 
amor de respuesta. El amor no es 
sólo un sentimiento: le pertene-
cen también la voluntad y la in-
teligencia. Con su palabra, Dios 
se dirige a nuestra inteligencia, a 
nuestra voluntad y a nuestro sen-
timiento, de manera que poda-
mos aprender a amarlo con todo 
el corazón y con toda el alma”.

“El amor, de hecho, no lo en-
contramos ya bello y listo, sino 
que crece; por así decir, nosotros 
podemos aprenderlo lentamente, 
de modo que cada vez abrace 
más nuestras fuerzas y nos abra 
el camino para una vida recta”, 
agrega el Pontífi ce.

La segunda pregunta que plan-
tea el Santo Padre en su carta 
es: “¿Podemos de verdad amar 
al prójimo, que nos es extraño o 
incluso antipático?”.

“Sí, podemos”, responde, “si 
somos amigos de Dios, si somos 
amigos de Cristo, y en este modo 
es siempre más claro que Él nos 
ha amado y nos ama, a pesar de 
que frecuentemente separamos 
de Él nuestra mirada y vivimos 
siguiendo otras orientaciones. Si 
Su amistad se convierte, poco a 
poco, para nosotros, en impor-
tante e incisiva, entonces comen-
zaremos a querer a aquellos a 
los cuales Él quiere, y que tienen 
necesidad de mi ayuda. Él quiere 
que nosotros seamos amigos de 
sus amigos, y nosotros podemos 
lograrlo si le somos interiormen-
te cercanos”.
El sentido del amor

Benedicto XVI plantea una 
pregunta aún más compleja, a la 
que ha querido responder en su 
encíclica: Con sus mandamientos 

y sus 
prohibiciones, 
¿la Iglesia no 
nos hace amargo el 
gozo del eros, del ser 
amado, que nos em-
puja al otro y quiere 
que se convierta en 
una unión?

“En la encícli-
ca”, responde el 
Pontífi ce, “he 
buscado de-
mostrar que la 
promesa más 
profunda del 
eros puede 
madurar sólo 
cuando no 
buscamos 
aferrar la 
felicidad re-
pentina. Al con-
trario, 
encon-
tramos 
juntos 
la pa-
ciencia 
de des-
cubrir 
siempre más al otro en lo pro-
fundo, en la totalidad de cuerpo 
y alma, de modo que al fi nal la 
felicidad del otro sea más impor-
tante que la mía. Entonces no se 
puede sólo tomar, sino donar, y 
precisamente en esta liberación 
del yo el hombre se encuentra a 
sí mismo y se llena de gozo”.

“En la encíclica hablo 
de un recorrido de 

purifi cación y 
maduración 
necesario 
para que la 
verdadera 
promesa del 

eros pueda 
cumplirse. 

El lenguaje de la 
tradición la ha llama-
do ʻeducación para 
la castidadʼ, que, al 
fi nal, no signifi ca 
otra cosa que el apre-
hendimiento del 
entero amor en la 
paciencia del cre-
cimiento y de la 
maduración”.
La Iglesia y la 
Caridad

Refi riéndose 
luego a la 
segunda parte 
de su encícli-
ca, Benedic-

to XVI señala  
     dos pregun-

tas. La pri-
mera: “¿La 
Iglesia no 
podría dejar 
este servicio 
a otras orga-
nizaciones 
fi lantrópi-

cas? “No”, responde el Papa, “la 
Iglesia no lo puede hacer. Ella 
debe practicar el amor por el pró-
jimo también como comunidad, 
de otro modo anuncia al Dios del 
amor de modo incompleto e insu-
fi ciente”.

La segunda pregunta: “¿No se 
necesitaría más bien tender a un 

orden de la justicia en la que no 
haya más necesitados, y por esto 
la caridad se vuelva superfl ua?”.

Y a ella, el Santo Padre respon-
de: “Indudablemente, el fi n de la 
política es crear un justo ordena-
miento de la sociedad, en el que 
a cada uno le sea reconocido lo 
suyo y ninguno sufra miseria. En 
este sentido, la justicia es el ver-
dadero objetivo de la política, así 
como lo es la paz, que no puede 
existir sin justicia. Por su natu-
raleza, la Iglesia no hace política 
en primera persona, sino que res-
peta la autoría del Estado y de su 
ordenamiento”.

Pero el Pontífi ce enfatiza que, 
“frecuentemente, sin embargo, la 
razón es cegada por los intereses 
y por la voluntad de poder. La fe 
sirve para purifi car la razón, para 
que pueda ver y decidir correc-
tamente. Es tarea de la Iglesia el 
curar la razón y reforzar la vo-
luntad del bien. En este sentido 
–sin hacer ella misma política– la 
Iglesia participa apasionadamen-
te de la batalla por la justicia”.

Benedicto XVI señala, ade-
más, que la segunda mitad de la 
respuesta a su pregunta es que 
“la justicia no puede jamás hacer 
superfl uo el amor. Más allá de la 
justicia, el hombre tendrá siem-
pre necesidad de amor (...) En 
un mundo talmente herido como 
lo experimentamos en nuestros 
días, no hay verdadera necesidad 
de demostrar lo dicho”.

“El mundo espera el testimonio 
del amor cristiano, que nos es 
inspirado por la fe. En nuestro 
mundo, frecuentemente tan oscu-
ro, con este amor brilla la luz de 
Dios”, concluye la carta de Bene-
dicto XVI .

ACI

Durante un encuentro con los 
dirigentes de las Asociaciones 
Cristianas de Trabajadores Ita-
lianos (ACLI, por su sigla en 
italiano), el Papa Benedicto XVI 
reiteró el valor que para la Iglesia 
tiene el trabajo humano; y recor-
dó la primacía del hombre sobre 
las cosas.

En su discurso, el Santo Padre 
recordó las tres “consignas” que 
las ACLI se han comprometido a 
encarnar a lo largo de su historia.

La primera es “la fi delidad 
a los trabajadores”. En este 

contexto, afi rmó que el Magis-
terio siempre ha subrayado la 
dimensión humana del trabajo, 
sin olvidar el mandamiento del 
descanso. “Por eso, exigir que el 
domingo no se iguale al resto de 
los días de la semana es un deber 
a favor de la civilización”.

“Del primado del valor ético 
del trabajo humano”, continuó, 
“derivan otras prioridades: la del 
ser humano sobre el mismo tra-
bajo, la del trabajo sobre el capi-
tal, la del destino universal de los 
bienes sobre el derecho a la pro-
piedad privada: en resumen, la 
prioridad del ser sobre el tener”.

Tras poner de relieve que en 
nuestro tiempo la ciencia y la 
técnica “ofrecen posibilidades 
extraordinarias para mejorar la 
existencia de todos”, Benedicto 
XVI subrayó que “un uso equi-
vocado de este poder puede pro-
vocar amenazas serias e irrepara-
bles para el destino de la misma 
vida”.

“La tutela de la vida desde 
la concepción hasta su término 
natural donde se vea amenazada, 
ofendida o pisoteada, es el primer 
deber en el que se expresa una 
auténtica ética de la responsabi-
lidad, que se extiende coherente-

mente a todas las demás formas 
de pobreza, de injusticia y de 
exclusión”, destacó.

“La ʻfi delidad a la democra-
ciaʼ, que solamente puede garan-
tizar la igualdad y los derechos 
para todos”, es, prosiguió el San-
to Padre, “la segunda consigna”.

El Papa afi rmó al respecto 
que “la justicia es el requisito 
indispensable de una auténtica 
democracia. Dicho esto, no hay 
que olvidar que la búsqueda de 
la verdad constituye al mismo 
tiempo la condición para una de-
mocracia real y no aparente”.

El Santo Padre señaló que la 

tercera consigna es “la fi delidad a 
la Iglesia”.

“Solo una adhesión cordial y 
apasionada al camino eclesial 
garantiza aquella necesaria iden-
tidad que se hace presente en 
todos los ámbitos de la sociedad 
y del mundo, sin perder el sabor 
y el perfume del Evangelio”, 
puntualizó.

“Como laicos y trabajadores 
cristianos asociados, cuidad 
siempre la formación de vuestros 
socios y dirigentes, en la pers-
pectiva del servicio peculiar al 
que estáis llamados”, concluyó 
el Papa.

El Papa explica en una carta los motivos de su encíclica

EFE/Danilo Schiavella

El Papa Benedicto XVI saluda a los fi eles 
durante la audiencia general en la sala Pablo 
VI, en El Vaticano, el miércoles 8 de febrero 
de 2006..

El trabajo humano pesa más que el capital, y el ser más que el tener
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Benedicto XVI: Consagrados 
son centinelas que perciben y 
anuncian el Reino de Dios

ACI / Redacción

Al presidir en la Basílica de San Pedro 
una Misa solemne por la Fiesta de la Pre-
sentación del Señor (2 de febrero) y la 
Jornada Mundial de la Vida Consagrada, 
el Papa Benedicto XVI aseguró que las 
personas que se han entregado por com-
pleto a Dios son “centinelas que perciben 
y anuncian” su Reino.

Ante miles de personas –especialmente 
consagrados– reunidas con velas encendi-
das en la basílica, el Papa señaló que este 
día es una “ocasión propicia para alabar 
a Dios y agradecerle por el invalorable 
regalo que la vida consagrada representa 
en sus distintas formas; al mismo tiempo 
es un incentivo para promover en todo 
el pueblo de Dios el conocimiento y la 
estima de aquellos que están totalmente 
consagrados a Dios”.

“En efecto, como la vida de Jesús, en 
su obediencia y dedicación al Padre, es la 
parábola viviente del Dios con nosotros, la 
concreta dedicación de las personas consa-
gradas a Dios y sus hermanos se convierte 
en un signo elocuente de la presencia del 
Reino de Dios para el mundo de hoy”, 
indicó. Según el Santo Padre, “su forma 
de vivir y trabajar les permite mostrar con 
plena fuerza que pertenecen completamen-
te al único Señor; su completa entrega en 
la manos de Cristo y la Iglesia es un anun-
cio de la presencia de Dios, hecho fuerte y 
claro en un lenguaje que es comprensible 
aún para nuestros contemporáneos. Éste es 
el primer servicio que la vida consagrada 
rinde a la Iglesia y al mundo”.

El Pontífi ce precisó que los consagrados 
son, en el Pueblo de Dios, como “centine-
las que perciben y anuncian la nueva vida 
que ya está presente en la historia”.

Finalmente, pidió a los consagrados que 
“el Señor renueve cada día” en sus vidas 
“la gozosa respuesta a su amor libre y fi el. 
Queridos hermanos y hermanas”, les dijo, 
“como velas encendidas, irradien siempre 
y en todo lugar el amor de Cristo, luz del 
mundo. Que la Santísima María, la Mujer 
consagrada, los ayude a vivir plenamente 
su especial vocación y misión en la Iglesia 
por la salvación del mundo”.

La fi esta de la Presentación del Señor 
(episodio narrado por San Lucas) es una 
celebración antiquísima de origen oriental. 
La Iglesia de Jerusalén la celebraba ya en 
el siglo IV. Se celebraba allí a los cuarenta 
días de la fi esta de la Epifanía, el 14 de 
febrero. Desde Jerusalén, la fi esta se pro-
pagó a otras iglesias de oriente y de occi-
dente. En el siglo VII, si no antes, había 
sido introducida en Roma. Se asoció con 
esta fi esta una procesión de candelas. La 
Iglesia romana celebraba la fi esta cuarenta 
días después de Navidad.

Como velas encendidasencendidas

Empezando desde arriba, a la 
izquierda, en el sentido del reloj:

Velas encendidas en el interior de 
la Catedral de San Juan Bautista, 
en Varsovia, durante el transcurso 
de la Liturgia de la Luz. 

El Papa Benedicto XVI (izq.) 
durante la Liturgia de la Luz, en el 
Vaticano, el 22 de febrero. El Papa 
celebró una Misa en la Basílica 
de San Pedro con motivo de la 
fi esta de la Presentación de Jesús 
en el Templo, día en que la Iglesia 
celebra la Jornada de la Vida 
Consagrada. 

Unas monjas durante el 
transcurso de la Liturgia de la 
Luz, en la Catedral de San Juan 
Bautista, en Varsovia, Polonia, el 2 
de febrero.

Vista del interior de la Basílica de 
San Pedro, en el Vaticano, durante 
la Liturgia de la Luz ofi ciada por 
el Papa Benedicto XVI.

EFE/ Pawel Kula

EFE/ Pawel Kula

EFE/Danilo Schiavella

EFE/Danilo Schiavella
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Arquidiócesis de Miami

Raúl León
La Habana

“El Señor ha estado grande con nosotros 
y estamos alegres” fue el sentimiento 
de los fi eles habaneros presentes en 
la ordenación episcopal del P. Juan de 
Dios Hernández Ruiz, S.J. el sábado 
14 de enero en la S.M.I. Catedral de la 
Habana. Elegido por S.S. Benedicto XVI 
como Obispo Titular de Passo Coruese y 
Auxiliar de la Arquidiócesis de La Habana

La solemne Eucaristía, celebrada en 
horas de la mañana, fue presidida por 
el Arzobispo Cardenal Jaime Ortega y 
concelebrada por el Nuncio Apostólico 
en Cuba y la casi totalidad de los obispos 
de nuestra patria. También se encontraban 
presentes otros prelados y sacerdotes 
cubanos y extranjeros, que quisieron 
compartir con la Iglesia que vive en 
Cuba este motivo de gozo. Muchos 
miembros de las congregaciones religiosas 
se unieron en esta fi esta, junto al gran 
número de fi eles que abarrotaban el 
templo catedralicio.

El consagrante lo fue el Cardenal 
Ortega, acompañado de Mons. Héctor 
Peña y de Mons. Emilio Aranguren, 
Obispo Emérito y actual Obispo de 
Holguín, la diócesis que vio nacer y crecer 
en la fe y en la vocación al nuevo mitrado.

Después de besar el crucifi jo en la 
entrada principal, el Padre Juan de Dios 
se dirigió, acompañado de un efusivo 
aplauso, a la capilla lateral de la catedral 

para, en solemne recogimiento, pedir 
a Dios la presencia de Su Espíritu en 
esta ceremonia. Minutos más tarde 
daba comienzo la ceremonia con la 
procesión de entrada, acompañada por el 
emblemático himno “Pueblo de Reyes”.

Acabado el Evangelio comenzó el 

rito de ordenación, con la invocación al 
Espíritu Santo para pedir que el Señor 
derrame su gracia sobre el que va a ser 
consagrado. Acto seguido el P. Benjamín, 
Superior de la Compañía de Jesús en 
Cuba, hizo la petición de ordenación al 
consagrante principal y Mons. Ramón 
Suárez Polcari dio lectura al mandato del 
Santo Padre.

En su homilía, nuestro arzobispo 
recordaba: “…para que pudiera continuar 
hasta el fi n de los tiempos el servicio 
de anunciar el Evangelio y de gobernar 
y santifi car al pueblo que se agruparía 
en el único rebaño que es la Iglesia, los 
apóstoles eligieron colaboradores a los 
cuales comunicaron el don del Espíritu 
Santo que habían recibido de Cristo. De 
este modo, con la sucesión continua de 
los obispos, se ha ido transmitiendo el 
ministerio Episcopal”. Y dirigiéndose al 
nuevo obispo, le dijo: “Sé cuánto, cuánto 
se estremece tu alma en estos instantes; 
nos abruma a todos, en momentos como 
éste, la carga desbordante que parece 
pesar sobre nosotros, la desproporción 
entre la tarea y nuestras fuerzas, y tiene 
que ser así para que, desde ahora y cada 
día de tu ministerio episcopal, sepas que 

todo en ti es obra de Cristo, el Señor, y 
para su gloria. Ése será tu gozo personal: 
Que Él crezca”, haciendo, así, alusión al 
lema episcopal elegido por Mons. Juan 
de Dios. Y continuó expresando: “Porque 
el episcopado, que es un servicio y no un 
honor, no sólo nos compromete a presidir 
a los fi eles, sino a vivir para ellos. Tal 
como nos manda el Señor, el que es mayor 
debe aparecer como el más pequeño, y 
quien preside como el que sirve, amando 
con amor de padre pero también de 
hermano a cuantos Dios te confía… Por 
eso tu corazón pastoral se abrirá a los 
pobres, a los tristes, a los enfermos, a 
quienes están en prisión… Y a todos los 
que no tienen esperanza… La segunda 
carta del Apóstol San Pedro nos enseña 
cómo realizar esta misión: de buena 
gana, con mansedumbre, no a la fuerza, 
sin ganar nada, sin que te aproveches de 
nada, sin buscar privilegios, sin ejercer 
despóticamente tu autoridad”. Y concluyó 
diciendo: “Confía a la Santísima Virgen 
tu ministerio Episcopal en Cuba… Ella, 
la Virgen de la Caridad, te cubrirá con 
su manto y hará hermoso y fructífero tu 
pastoreo”.

Pasa a la página 2

¡Qué Él crezca!

Izquierda: El Arzobispo de La Habana 
coloca en la cabeza del ordenando el libro 
de los Santos Evangelios 
Arriba: Mons. Juan de Dios dirige una 
alocución a todos los presentes, al fi nalizar 
la Misa de ordenación episcopal.

 El 3 de diciembre se hizo público que 
el Papa Benedicto XVI había nombrado 
obispo auxiliar de la arquidiócesis de 
San Cristóbal de La Habana al P. Juan 
de Dios Hernández Ruiz, S. J.

El P. Juan de Dios Hernández Ruiz 
nació en Holguín el 14 de noviembre de 
1948. Estudió en el Seminario de San-
tiago de Cuba, y en el Seminario de San 
Cristóbal de La Habana, donde cursó 
fi losofía y teología. 

En 1974 entró en el noviciado de la 
Compañía de Jesús y profesó los últi-
mos votos solemnes en 1985.

Ordenado sacerdote el 26 de diciembre 

de 1976. Fue ayudante del maestro de 
novicios de la Compañía de Jesús de 
1980 a 1986, y colaboró con las dióce-
sis de Santiago de Cuba y Cienfuegos. 

Se licenció en Roma en teología espiri-
tual en la Pontifi cia Universidad Grego-
riana. 

De 1988 a 2005, tras sus estudios en 
Roma, desarrolló su ministerio en La 
Habana en diversos destinos pastorales, 
y como profesor y director espiritual del 
Seminario interdiocesano.

Es director del centro de espiritualidad 
“Pedro Arrupe” desde el año 2003.

Datos biográficos
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Después de la homilía, siguiendo una 
antigua regla de los Santos Padres que 
establece que quien ha sido elegido para 
el Orden Episcopal sea, ante el pueblo, 
previamente examinado sobre la fe y 
su futuro ministerio, el consagrante 
interrogó al designado recibiendo de éste 
afi rmativas respuestas, por lo que, puestos 
todos de rodillas, pidieron la intercesión 
de la Iglesia Triunfante con el canto de las 
Letanías.

Al concluir las Letanías, el consagrante 
principal impuso las manos sobre la 
cabeza del elegido; después lo hicieron 
también los otros obispos allí presentes. 
Este gesto es el punto culminante de la 
ordenación; es el gesto más antiguo e 
importante en la Liturgia de la Iglesia, y 
signifi ca la transmisión de la Gracia de 
Dios y de los poderes específi cos que esta 
Gracia otorga a los que la reciben. Con 
este gesto y la oración consecratoria, el 
presbítero queda consagrado Obispo de la 
Iglesia. Inmediatamente se colocó sobre 

la cabeza del ordenando el libro de los 
Santos Evangelios, mientras se decía la 
oración de la consagración, signifi cando 
que éste será su carga, su corona y 
su preocupación constantes, signo de 
que anunciar y transmitir el Evangelio 
de Cristo va a ser su misión y única 
razón de ser como pastor de su pueblo. 
Inmediatamente después, el arzobispo 
ungió la cabeza del ordenado y le entregó 
el libro de los Evangelios.

La entrega del anillo, símbolo del 
compromiso con la Iglesia y con el pueblo 
que le ha sido encomendado, así como 
la colocación de la mitra en señal de su 
dignidad de pastor y señal del crisma 
que los consagra, y la entrega del báculo, 
signo de autoridad episcopal, de la 
obligación de conducir a su pueblo y de 
su afán por atraer a aquellas ovejas más 
alejadas del Señor, cerraron la ceremonia 
de consagración, para luego recibir el 
abrazo fraterno y el beso de paz de sus 
hermanos en el episcopado allí presentes, 
como expresión de la comunión afectiva y 
efectiva de todos

Al fi nalizar la eucaristía todos pudimos 
escuchar las agradecidas palabras del 
nuevo Obispo Auxiliar. Al concluir sus 
palabras recorrió la nave central del 
Templo impartiendo a todos su bendición 
siendo de especial emoción el encuentro 
con sus padres ante los cuales se inclinó 
en señal de reverencia y agradecimiento.

Con la bendición solemne impartida 
por todos los Obispos allí congregados 
culminó esta gran fi esta de la Iglesia que 
peregrina en Cuba.

¡Que Él crezca!

El Cardenal 
Jaime Ortega 
impone las 
manos sobre 
la cabeza del 
elegido. Este 
gesto es 
el punto 
culminante de 
la ordenación.

Acabo de leer la car-
ta encíclica “Dios es 
Amor” de SS Benedicto 
XVI, y quiero compartir 
contigo mis impresio-
nes como laico de a pie. 
Para mí esta encíclica, 
que les recomiendo a 
todos leer en www.vati-
cano.va, está escrita en 
un lenguaje sencillo que 
empieza con la cita de 
la primera carta de Juan  
4,16: “Dios es amor, y 

quien permanece en el amor permanece 
en Dios y Dios en él”. Continúa diciendo: 
“hemos creído en el amor de Dios: así 
puede expresar un cristiano la opción fun-
damental de su vida”. Esta primera parte 
es dedicada a la refl exión sobre el amor. 
Desarrolla un discurso donde establece 
las distintas formas de amor y cómo al 
fi nal se complementan unas a las otras. 
Defi ne el amor entre el hombre y la mujer, 
el amor fi lial, el amor de entrega y cómo 
se van relacionando y purifi cando unos 
con los otros, “entre el amor y lo divino 
existe una cierta relación”, somos nosotros 
compuestos de cuerpo y alma. Amamos 
en contexto de que fuimos creados a 
imagen de Dios y en esa imagen parece 
que necesitamos del otro para sentirnos 
completos. “Abandonará el hombre a su 
padre y a su madre, se unirá a su mujer y 
serán una sola carne”(Gn. 2,24). El amor 
no es algo que yo tengo para mí, sino algo 
que se desarrolla en relación a otro; Dios 

y mi prójimo: “El amor al prójimo en el 
sentido enunciado por la Biblia, por Jesús. 
Consiste justamente en que, en Dios y 
con Dios, amo también a la persona que 
no me agrada o ni siquiera conozco”. Más 
adelante dice: “Al verlo con los ojos de 
Cristo, puedo dar al otro mucho más que 
cosas externas necesarias: puedo ofrecer-
le la mirada de amor que él necesita”. Y 
continúa: “Sólo el servicio al prójimo abre 
mis ojos a lo que Dios hace por mi y a lo 
mucho que me ama.” 

En la segunda parte Su Santidad apli-
ca a la realidad del mundo este amor de 
Dios. Lo novedoso de su mensaje es ir a 
lo básico de nuestra fe defi niéndolo con 
esta frase “El amor es el servicio que pres-
ta la Iglesia para atender 
constantemente los sufri-
mientos y necesidades, 
incluso materiales, de 
los hombres. Es este 
aspecto, este servicio 
de la caridad, al que 
deseo referirme en esta 
parte de la Encíclica”. 

Servicio de la ca-
ridad, qué frase más 
simple y a la vez más 
profunda. Es una de las 
tres tareas de la Iglesia, 
junto al anuncio de la 
Palabra y la celebración 
de los sacramentos. 
Este servicio de la 

caridad no solo se refi ere a la ayuda a los 
necesitados sino también a la justicia. La 
justicia es  la medida intrínseca de toda 
política. Es el objeto de la política.

La Iglesia en los últimos ciento y tantos 
años, desde la Rerum novarum, de León 
XIII en 1891, empezó a desarrollar la 
doctrina social de la Iglesia analizando los 
cambios en el mundo y dando pautas para 
conseguir la justicia. “La doctrina social 
de la Iglesia argumentada desde la razón 
y el derecho natural, es decir, a partir de 
lo que es conforme a la naturaleza de todo 
ser humano”. ¿Pero a  quién corresponde 
esta  tarea? “La sociedad justa no puede 
ser obra de la Iglesia, sino de la política. 
No obstante, le interesa sobremanera [a 

la Iglesia] trabajar por 
la justicia esforzándose 
por abrir la inteligen-
cia y la voluntad a las 
exigencias del bien”. 
Corresponde a los lai-
cos como ciudadanos 
del Estado participar 
en esa vida pública. 
Tú y yo como laicos 
tenemos el llamado 
como ciudadanos, en 
conjunto con otros ciu-
dadanos, a participar en 

agrupaciones, partidos, 
gremios, sociedades, 
etc., que busquen la 
justicia, el respeto a la 
dignidad de la persona 

humana, el bien común, la solidaridad y la 
subsidiaridad.  

El servicio de la caridad sigue siendo 
responsabilidad de la Iglesia, incluso en 
sociedades más justas, porque las insti-
tuciones estatales siempre necesitan el 
servicio del amor. La Iglesia no puede re-
nunciar nunca a su labor caritativa, la cual 
debe insertarse en la vida pública. “De 
este modo podemos ahora determinar con 
mayor precisión la relación que existe en 
la vida de la Iglesia entre el empeño por el 
orden justo del Estado y la sociedad, por 
un lado y, por otro, la actividad caritativa 
organizada”.

La Iglesia no puede abandonar nunca el 
servicio de la caridad, no es algo que hace 
cuando puede y tiene los recursos. “El 
ejercicio de la Caridad es una actividad 
de la Iglesia como tal y forma parte de su 
misión originaria, al igual que el servicio 
de la Palabra y los sacramentos”. “La es-
peranza se relaciona prácticamente con la 
virtud de la paciencia, que no desfallece 
ni siquiera ante el fracaso aparente, y con 
la humildad, que reconoce el misterio de 
Dios y se fía de Él incluso en la oscuri-
dad”.

Como miembro de En Comunión, esta 
última frase me dio un nuevo deseo de 
seguir en esta labor de servicio de la ca-
ridad.

Miembro de En Comunión

Dios es  Amor

Sammy
Díaz
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Del 15 al 18 de febrero del 2006 se 
celebró en la Casa Sacerdotal “San Juan 
María Vianney” de La Habana, el XX 
Aniversario del ENEC. Junto a los miem-
bros de la Conferencia Episcopal, los 
sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos 
representantes de todas las comunidades 
de la Iglesia en Cuba se reunieron el re-
presentante de Benedicto XVI, el Nuncio 
en Cuba de su Santidad, Mons. Luigi 
Bonazzi; y amigos invitados que durante 
estos años han manifestado de diversas 
maneras su solidaridad con sus hermanos 
de la Iglesia en Cuba; El Obispo Auxiliar 
de la Arquidiócesis de Miami, Mons. Fe-
lipe de Jesús Estévez, quien como Rector 
del Seminario San Vicente de Paul asistió 
al ENEC. También sorpresivamente, des-
pués de preparado el programa para esta 
Celebración, el Vaticano anunció asistiría 
el Cardenal Renato Martino, presidente 
del Pontifi cio Consejo de Justicia y Paz, 
que estuvo presente “para ilustrar las lí-
neas fundamentales de la enseñanza social 
católica, de acuerdo con el Compendio 
recientemente publicado en Roma”. De-
mostró su Santidad Benedicto XVI en su 
Mensaje personal, que continúa los gestos 
de especial atención pastoral hacia la Igle-
sia en Cuba, que caracterizó el pontifi cado  
de Juan Pablo II hacia la Iglesia en Cuba 
y su identifi cación con la realidad a la que 
estaba expuesta.

El ambiente que caracterizó el ENEC 
se vivió de nuevo, representantes del 
clero y del laicado cubano mantuvieron  
el diálogo de comunión y participación,  
esenciales  en el testimonio de la misión 
reconciliadora de la Iglesia, que carac-
terizaron aquel gran acontecimiento, 
considerado como “uno de los momentos 
más importantes de la historia eclesial y 
cubana”. Que mostró entonces el rostro 
de una Iglesia fortalecida y enriquecida en 
la fragua del dolor, por haberse limitado 
su labor por 27 años a lo intraeclesial, 
pero siempre aspirando a realizar su mi-
sión evangelizadora en la sociedad, como 
dijera Mons. Adolfo Rodríguez, en un 
magistral discurso inaugural: “La Iglesia 
en Cuba quiere ser misionera y quiere ser 
signo de comunión, entonces la Iglesia 
cubana tiene que ser necesariamente la 
Iglesia de la apertura, la Iglesia del diálo-
go, la Iglesia de la participación, la Iglesia 
de la mano extendida y de las puertas 
abiertas, la Iglesia del perdón, la Iglesia de 
la diaconía”.

 Las dinámicas de grupo facilitaron la 
evaluación de la acción pastoral en fi de-
lidad a los objetivos trazados durante el 
ENEC: ser Iglesia orante, evangelizadora 
y encarnada, y del ECO (diez años des-
pués) para promover la promoción huma-
na, la formación y las comunidades vivas 
y dinámicas. La celebración fue proyec-

ción para continuar con renovado espíritu, 
viviendo lo nuevos retos que presenta para 
la Iglesia la sociedad donde sirve. Forta-
lecidos espiritualmente, se analizaron los 
logros y las difi cultades que han guiado el 
caminar misionero de la Iglesia en Cuba, 
y se consideraron las estrategias y retos 
para implementar el Nuevo Plan Pastoral, 
del nuevo quinquenio. Se podía sentir el 
entusiasmo y la disposición por responder 
a la invitación que hiciera Juan Pablo en el 
Nuevo Milenio: Remar Mar Adentro (Duc 
in Altum), mirar al pasado con gratitud, 
vivir el presente con pasión y proyectarse 
al futuro con esperanza. Esto se facilitó 
gracias a las magnífi cas presentaciones 
que hicieron varios conferencistas. 

CELEBRARON AL ESTILO DE JUAN 
PABLO II COMPROMETIDOS CON EL 
FUTURO 

El Santo Padre demostró, particular-
mente durante las celebraciones del V 
Centenario de la Evangelización (1983-
1992) y del Nuevo Milenio (1994-2000), 
que la  conmemoración de un aconteci-
miento eclesial no era solamente  evoca-
ción de una fecha cronológica, sino sobre 
todo un Kairos (Momento de Gracia). Se 
experimenta una vivencia salvífi ca, que 
llamamos conversión, se produce una 
experiencia comunitaria, que se vive en 
comunión y se descubre en la realidad 
cultural el compromiso de solidaridad por 
construir la Nueva Civilización del Amor 
(Iglesia en América). 

VEMOS EL PROCESO DEL ENEC EN EL  
MENSAJE DE JUAN PABLO II 

La cercanía del Papa polaco con la Igle-
sia cubana y su preocupación por que pu-
diera cumplir su misión de ser sacramento 
de Dios en la realidad de su pueblo, lo 
había acompañado durante todo su ponti-
fi cado.

Así lo manifestó siempre en sus contac-
tos con los obispos cubanos y lo demostró 
muy particularmente en el signifi cativo 
Mensaje enviado con el Cardenal Pironio 
al ENEC. 

Podremos así valorar las etapas del pro-
ceso que se iniciara en 1979, después de 
la III Conferencia del CELAM en Puebla, 
con la presencia del recién elegido Papa. 
A su regreso Mons. Azcárate, el jesuita 
convertido en obispo auxiliar de la Ha-
bana, sugirió “un Pueblita”, una refl exión 
eclesial en que participara toda la Iglesia. 
Aunque al principio la idea fue considera-
da “una quijotada”, los obispos aceptaron 
que también la Iglesia en Cuba, después 
de un proceso de interiorización intraecle-
sial, debería iniciar una refl exión nacional.

Este proceso tenía dos grandes puntos 
de partida. En primer lugar, quería pro-
fundizar la naturaleza misma de la Iglesia 
en Cuba en su relación con la persona 
de Jesucristo y su mensaje de salvación. 
En segundo lugar, quería ser también un 

instrumento efi caz para servir mejor al 
pueblo cubano.

Por las limitaciones de espacio hemos 
decidido utilizar el propio Mensaje del 
Santo Padre como explicación del proceso 
del ENEC, enmarcamos en las coordena-
das del marco histórico, el proceso que 
se inició con una Refl exión de cinco años 
desde las parroquias a las diócesis (REC), 
recogido en un Documento de Trabajo, 
evaluado y discutido en el ENEC, y des-
pués puesto junto a sus Conclusiones con 
la Instrucción Pastoral de los Obispos de 
Cuba en un Documento Final. 

Podemos sentir en este Mensaje toda la 
cercanía, conocimiento y atención pasto-
ral que brindara a Cuba durante su largo 
pontifi cado Juan Pablo II, pero también 
descubriremos en sus propias palabras la 
razón para su esperanza ante el “camino” 
que se abría la Iglesia en la realidad social 
que se estaba viviendo en Cuba, y su soli-
daridad para acompañarla con su propia 
experiencia.

• Me alegra profundamente que el Señor 
Cardenal Eduardo Pironio lleve este 
Mensaje asegurándoos mi recuerdo 
constante y mi oración por vosotros.

• Llega así, a su conclusión aquella re-
fl exión eclesial que iniciada en el ámbi-
to de las parroquias y a nivel diocesano, 
ha producido ya una consoladora reno-
vación espiritual. 

• Los resultados de la encuesta y de las 
consultas llevadas a cabo, recogidos en 
el “Documento de Trabajo” que he exa-
minado con atención, esperan recibir 
en estas jornadas una nueva profundi-
zación y un merecido reconocimiento, 
que den a la Iglesia en Cuba un renova-
do entusiasmo apostólico, 

• ...gracias a la fi delidad personal de los 
miembros del Pueblo de Dios y a su 
esfuerzo conjunto de evangelización. 

• Veo en este Encuentro un fruto signifi -
cativo y concreto del Concilio Ecumé-
nico Vaticano II, el cual, ha querido, en 
primer lugar, responder a las necesida-
des pastorales y, alimentando la llama 
de la caridad, se ha esforzado por ir 
al encuentro no sólo de los cristianos 
separados de la comunión de la Sede 
Apostólica, sino también de toda la fa-
milia humana. 

• ...en el logro de los objetivos específi -
cos de este Encuentro Nacional Eclesial 
Cubano, os sostendrán la luz y la fuerza 
del Espíritu Santo; también seréis esti-
mulados interiormente por la experien-
cia de la gracia, madurada a lo largo de 
años difíciles en la oración, en el sacri-
fi cio y en el abnegado compromiso de 
vida cristiana de numerosos católicos 
cubanos, testigos generosos de la pala-
bra de Cristo y de la caridad del Padre. 
Estoy convencido de que en su ejemplo 
de fe, de servicio a la caridad y de edi-
fi cante comunión eclesial, encontraréis 

inspiración para vuestro camino. 
• La presencia espiritual de María Santí-

sima –que el pueblo cubano honra con 
el titulo de “Nuestra Señora de la Cari-
dad del Cobre”– será para todos voso-
tros un testimonio elocuente del amor 
especial con que os ama el Señor. Con-
fío este Encuentro a su protección ma-
ternal y le encomiendo, en mi ferviente 
plegaria, la perseverancia de cada uno 
de vosotros en el amor a su Hijo. 

• Para que lleguen a gozoso cumplimien-
to las esperanzas que hemos puesto 
en este Encuentro, y como prueba del 
afecto que siento por vosotros, imparto 
de corazón a todos los participantes y a 
la amada Iglesia cubana mi Bendición 
Apostólica.

ALEGREMONOS Y REGOCIJEMONOS 
CON EN  EL RECUERDO DEL PAPA

Hace apenas ocho años, en enero de 
1988, los ojos del mundo estuvieron pues-
tos en Cuba, siguiendo por cinco días la 
visita “tan deseada”, según las propias 
palabras del Pontífi ce, que llegaba como 
“Mensajero del amor, de la verdad y la 
esperanza” para “animarlos en el empeño 
por poner su propio esfuerzo para alcanzar 
esas expectativas”. Juan Pablo II recogía 
los frutos del ENEC, sabía que podía in-
vitar a que “fueran los protagonistas de su 
propia historia personal y nacional”, por-
que en medio de sus difi cultades la Iglesia 
se había comprometido durante el ENEC 
a cumplir su misión de ser sacramento de 
Dios en la realidad de su pueblo. 

DESDE LA DIÁSPORA NOS 
RECONOCEMOS COMO UN SOLO 
PUEBLO

Recuerdo las muchas coincidencias 
que descubrí entre CRECED y el ENEC; 
habíamos experimentado la presencia de 
Dios, sabíamos que su Espíritu nos im-
pulsa y nos guía a realizar la Misión que 
Jesús nos ha confi ado. Me he permitido 
revivir lo que experimenté por compartir 
con nuestros hermanos en la Isla el eco 
del ENEC,  “aquel Kairos cubano”, por-
que al comunicarles este  recuento, están 
compartiendo una vivencia de un recuerdo 
que debemos hacer Proyecto. La riqueza 
de aquella experiencia eclesial marcada 
por el diálogo y la participación, nos re-
cordaban  nuestra propia experiencia con 
CRECED.

En defi nitiva nos reconocíamos como 
misioneros de la única Iglesia de Jesucris-
to, que agarrados de nuestra Madre de la 
Caridad hemos transitado por diferentes 
caminos, pero que sabemos que Ella nos 
orienta hacia un destino común, para la 
reconciliación de nuestro pueblo. El re-
cuerdo agradecido se hace Alabanza y 
Compromiso al exclamar: ¡El Señor ha 
estado Grande con su Pueblo y estamos 
Alegres!

Miembro de En Comunión

Celebración conmemorativa “A 20 años del ENEC” 
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Dos importantes eventos marcaron las 
celebraciones por el decimoquinto aniver-
sario de la revista Vivarium y del Centro 
de Estudio de la Arquidiócesis de La Ha-
bana (CEAH), los días 2 y 3 de diciembre.

El Centro, con sede en el arzobispado 
habanero, tiene como objetivo general la 
refl exión teórica y científi ca acerca de los 
diferentes aspectos de la cultura y de la 
vida espiritual en las que estamos inserta-
dos. 

Durante estos quince años, el CEAH 
ha facilitado el diálogo entre las diversas 
corrientes de pensamiento y creación, 
profundizando en los valores humanísticos 
de las mismas. Por medio de sus publica-
ciones, concursos, talleres y simposios, se 
han seguido de cerca las recientes tenden-
cias dentro de la humanística.

El primer día de celebraciones lo cons-
tituyó la realización del taller científi co 
titulado: “Nuevos paradigmas culturales 
del siglo XX”, celebrado en el Aula “Fray 
Bartolomé de las Casas”, en el Convento 
San Juan de Letrán; de los P. Dominicos. 
En el mismo participaron, como invitados 

y ponentes, destacadas personalidades del 
mundo de la cultura nacional: el Profesor 
Juan Enrique Guerrero, el Lic. Alfredo 
Martínez Gutiérrez y el Dr. Orlando Suá-
rez Tajonera, quienes en un panel modera-
do por la Dra. Zoila Menéndez, abordaron 
la “Problemática musical del siglo XX” 
y “La estructura musical del Universo”, 
entre otros temas.

Como parte del evento, también escu-
chamos la conferencia impartida por el P. 
Marciano García, OCD, asesor del CEAH, 
la cual versó sobre “ La reconciliación 

del cubano consigo mismo, con Dios y 
con los demás”, mientras que otras temá-
ticas acerca de las ciencias sicológicas, el 
medio ambiente y la literatura del sujeto 
marginal fueron abordadas por el Dr. Jesús 
Dueñas, el Master Ricardo Manso y el 
Lic. Doribal Enríquez, en otro panel mo-
derado por el Lic. Emilio Barreto.

Los corredores del Seminario “San Car-
los y San Ambrosio” acogieron a los par-
ticipantes en la premiación del Concurso 
“Los saberes de la luz”, que auspiciaron 
la revista Vivarium y el CEAH. La misma 

se efectuó el día 3 y fue presidida por la 
Lic. Ivette Fuentes, directora del Centro 
de Estudios Arquidiocesano y su revista, 
y contó con la presencia de S.E. Cardenal 
Jaime Ortega, el P. Marciano García, y 
otras personalidades del arte y la cultura, 
entre ellos el prestigioso intelectual Cintio 
Vitier.

Luego de las palabras de bienvenida de 
nuestro arzobispo, el P. Marciano recordó 
las palabras de Juan Pablo II en la Univer-
sidad de La Habana y, posteriormente, dio 
lectura a la misiva enviada por el Pontifi -
cio Consejo para la Cultura con ocasión de 
esta celebración.

Después de la lectura del Acta por parte 
de la Dra. Denia García Ronda, presidenta 
del jurado del concurso, se entregaron los 
premios a los ganadores. La dirección del 
Centro también otorgó diplomas de reco-
nocimiento a los miembros fundadores, y 
a las instituciones ofi ciales y ofi cinas cul-
turales y diplomáticas que han colaborado 
con el CEAH durante estos quince años. 

Un recital del violinista Geovany Corría 
y un compartir fraterno cerraron estas jor-
nadas de celebraciones.

Aniversario XV de la revista Vivarium

Panel del taller 
científi co acerca de los 
“Nuevos paradigmas 
culturales del 
siglo XX”.

C
or

te
sí

a 
de

 E
n 

C
om

un
ió

n


	VCJLV010220.pdf
	VCJLV020220.pdf
	VCJLV030220.pdf
	VCJLV040220.pdf
	VCJLV050220.pdf
	VCJLV060220.pdf
	VCJLV070220.pdf
	VCJLV080220.pdf
	VCJLV090220.pdf
	VCJLV100220.pdf
	VCJLV110220.pdf
	VCJLV120220.pdf
	VCJLV140220.pdf
	VCJLV150220.pdf
	VCJLV160220.pdf
	VCJLV170220.pdf
	VCJLV180220.pdf
	VCJLV190220.pdf
	VCJLV200220.pdf
	VCJLV210220.pdf
	VCJLV220220.pdf
	VCJLV230220.pdf
	VCJLV240220.pdf
	VCJLVB10220.pdf
	VCJLVB20220.pdf
	VCJLVB30220.pdf
	VCJLVB40220.pdf

